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ECOS. 

Entre las fiestas del Carnaval, la más nota­
ble, caprichosa y pintoresca, en que se han 
reunido al propio tiempo buen tono, cordia­
lidad, animacion y riqueza, ha .sido la que· se 
celebró en los salones de la:Regencia el sába~ 
do 26 del pas<tdo Febrero, con motivo del baile 
de nÍJios con que S. A. obsequió á sus amigos. 

¡ Espectáculo encantador!·¡ Ver allí reunidos 
como en el boceto de un gran cuadro de histo­
ria resplandeciente de verdad y color, caballe­
?"os ele Luis XIII y o.ficia.les de los tercios de 
Flnndes, rnarquesas de la P ornpadqur y darnas 
del tiernpo de L1tis XIV, polonesas y ár~ca­
siana.~, cracovianos y pastm·es griegos, y des­
collando sobre este conjunto de diminutos per­
sonajes, á modo de corona ele aquel mundo mi­
croscópico, lct estrella del crepúsculo, másher­
mosa que núnca, y que en aquella noche habia 
trocado su nombre ele lléspero por el ele C·,n-
cha Serrano. 

MADRID 12 DE MARZO DE 1870. 

Pero si la memoria de aquella reunion no ha de bor­
rarse de la mente de los convidados, tampoco podrá ol­
vidarla LA ILUSTRACION DE MADRID, que apesar de 
todo su celo y su actividad no puede dar en este núme­
ro, como era su propósito, un magnifico grabado que re­
presente con exactitud tan notable fiesta. 

Nota •. . El grabado aparecerá en el número próximo. 

Inauguróse Marzo con una gran desgracia para los ca­
zadores. Apareció en las esquinas el bando prohibiendo 
cazar y pescar hasta fin de Julio. 

En estos dias el conejo, la liebre y la perdiz, bajo la 
proteccion de la ley, se atreven á llegar hasta vosotros, 
y parecen insultaros con audaces miradas. 

Vosotros, hombres honrados, pasais con la escopeta al 
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hombro junto á esos sencillos y desgraciados animales, 
y renunciais ante el principio de autoridad á los prin­
cipios de nuestra mesa. Lo más que podeis permitiros, 
dentro de la legalidad, en casos semejantes, es tomar la 
filiacion al animalito y reservaros vuestro derecho de 
castigar sus provocaciones cuando termine el odioso 
privilegio que hoy le hace inviolable. 

Yo, aunque aficionado á la caza, bien se ofrezca á mis 
ojos con sus inocente3 juegos en las aromáticas dehesas, 
bien á mi paladar en las regiones no ménos aromáticas 
de la cacerola, veo siempre con placer el bando en que 
se impone la veda. Me parece m1 acto de justicia. Dejad 
crecer física é intelectualmente á la perdiz ó á la liebre; 
dejadlos alcanzar una edad en que puedan comprender 
los lazos que se les tiendan, y la suerte que la voraci-

dad del hombre les prepara... ¡Sabrán más, 
es cierto; pero sabrán mejor! ¡Váyase lo uno 
por lo otro! 

En este mismo bando se concede una auto- . 
rúacion que conviene tener presente, hoy que 
la apacible primavera con sus más tempranas 
flores no::; convida á gozar de las dulzuras cam­
pestres. 

Establece el bando que los perros destinados 
á la custodia de las posesiones rurales debe­
rán tener su correspondiente ,bozal durante el 
dia, y dice que el que se viere acometido por 
ellos, podr{t herirlos ó mat~rlos. 

Y o tengo mi man~ra especial de ver las co­
sas. Considero que es grande informalidad ha­
cer responsable á la ·raza canina de Ías infrac­
ciones de u; bando que no ~stá en condiciones 
ele apreciar, entre otras razone~, por publicarse 
en caractéres de imprenta, signo ele expresion 
totalmente desconocido hasta de los perros 
más sábios. 

La primera noticia que é~tos tienen de las 
infracciones legales cometidas por sus amos, 
es recibir un balazo. Sólo con un criterio egois­
t~t se ha podido creer jústo proceder semejante. 

y o creería más sensato, toda vez que los 
bandos se hacen para los dueños de los perros, 
que se autorizase á las víctin1as de éstos á dis­
parar los revolvers sobre aquellos. 

¡En todo el globo no se había de ver ni un 
sólo pcrro.que no llm·asc enjaulado el hocico! 

Tambien se ha dado una ordenanza prohi­
biendo la elevacion de globos que no reunan 
determinadas condiciones. 



2 

'"l'""w''- {¡ u o rlndar, C!!CU3ada {L un 
{¡~fr. Uln.íshcr, r¡uc acaba du afirmar 

en nll luminoso diseurí!IJ qne de 15.000 globos que hrm 
m;cendido de¡:¡dc 178:3 {; l8G7, sólo han mar­
ehttdo definitivamente con los r¡rw iban en ellos. 

~fr. Glaisher r¡ue el viajar en 
que el ír en globo., 

J<~n efecto, la del sobre el coehe no la 
goza el que va dontro, sírw el1¡ue eHtá fuera. En globo 
no hay miedo qtD rm eonductor de cascos atrope­
lle mfls r¡ue á las golondrinas. 

g1 problernn. de dar direceíon {¡ loB globos como el 
do! huevo de Colon; nnn tontería rmblírne. 

Cierto de á !lUH di!!cipu-
Jo¡¡ cae~tion im¡wrt:tl!tíHimn, resol v léndola de un 
morlo clrtro y ¡¡urwíllo. 

Vo!!otrw; lr1H dceia,, l¡tlU d lllUtHln es rcdolHlo 
y r¡tw rH vu Jltrt'l. Ptt~:!l bien, tomad 1111 eleváoa á 
nnn. gmn nltura en u! y nlll, anclndo~;~ por decirlo 
aHÍ eum::rlio tld aire, {t c¡tw la bola del mundo 
m1 Mll rotaeion {t Vltm;tros 1~jos la par!;c 
do la liurm, u! la proviuda y el pueblo {t que mJ 
dírígi!l ... de!H:0mled ent!ince!! ... y el pmblema estft re­
!!tH:lt<•! 

¡ Yo, nil111lb el Hábio ft r¡ue aludo, lHtbrilt ho-
l'lto ya b , ¡;j no tuvicm b eonviccion de 

gu 1:1 hit tu11i1lo lugar mm comídnr¡ne He lm 
•llfuruuci:ulo uu muelw de lm1 qtw dar galantemen-
tu H. A, A lo:J hum brea y :'L l:t diplomaein. 

IJilu dÍrviuroa, p:.:rt:mueítm á la 
mwinn l'rwdea \'dH. ligurarHu, sin cllllmrgo, 
IJIW por la dul Ht•rv ido, varíellnd ele manja-
roH, dulimdtt eonf~eeiuu y :t<lonro du los y demas 
drf'llll!ltaueinH <lul :dtio un eell:hraha el 
lmiii¡Itl't.J, 1111 hahr{¡ t:lltado dentro del 

1lu Jt!I<!Hll'it encina. 

Yo qno mo pongo enfrento d.o mut tJrriblo preocu-
\liWÍmt y qrw lnt'H'O l:t impopularitlarl; jJel'l.l soHtongo 
IJ!Hl, un 1\nditlnd, lo~ !lo tunumo; codna, Hino 
un s<'do ul l'l)l:ido, ul cual e<JlliU!!W!l, no pon¡uc soa 
!mono, Bino porquu ol eomurlo u; un neto du patriotismo. 

L11 c<H:Íiub ol oclu<Jtieismo un matoria du 
,.,; ,.¡ ¡uu·h To: du líl'GII du Noé rlon· 

do va11 {b pnmr to,laH lail do 1mim:de:; dcspnc.~ 
do mnurto3; <'HJHturl:b 1lo harro don<le uchan todos lm1 

asilo lH:nuli<~o l'll l[lHJ la~ coci­
lllll'liM r,•cog .. •tt lo~ troncho~ tb l<H huesos mmula­
doH, l:L•l cortnznH du toeino, lit~ r-ru~tiiH <le lm! las 
mtmnwHI·l v(,n!"~ y otros , virntM, rilKJtes, 
rmmrt:tlhll'IHl y :ti Íllll!ntiein:;. 

CuatHlo voy i't <'oi!WI' {¡ n:t~lt tle y mu pre-
Hcnt,au el ''"ll":d.it!o plato, un :H'C0l'lt> de LriHtUZit romfm-
tin:t ·r:1 tlu mi t!Htt',m:tgo, al p:tr en mi fnnta-
llÍ:t luVI\ll!lt llll HOIH br{o 

Ln fm•ntu lltt' p:tt'l•l'o uu monton du ruinas. :\[i fantn· 
Hit·vl,'>tu!o:lu ¡¡,, eu:no 1l.l lo~ ca-

HU ]'l't'HI'Iltu ,)' lli'I\Htl 

,,¡ 1'\li't'jHl tlu \oH 

l'diOliHtruye mu,tm 
!t!lí l!t~Lll Hit 

Allí eHtl'm d 

bt t•:tli'tl:ltrnfu du Allí l:t pro;;a do 
Ctll'VI\Ut y !oH du C:tltluron, la tlu Fuli · 
}Hl 1 [y lit b.'m•volmH'b ,\u Uí.rlo~ lY; allí m1tllln t•¡m¡L:­

y:t tmeion:tl tL' l:1 ÜJ b 1 nl U, en 

}HU\Il'tl VU!' Ut\ 

y 110 <m ni mnor, ni 
t!t:l\ ni honm, ni virhttL.. !!Ín lo.:1 

A~:~í. 1Jtll1!!1 yn loH 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

Un hecho sumamente raro acaba de tener lugar en una. 
de las casas de juego de Alemania;, un cabrtllero, des­
pues de llevn.r mucho rato jugando ganó eon la carta que 
tenia mil ducados; el gurupié le aproximó varios cartu­
cho; de oro, preguntándole sí 11Uería co~tínuar jugando; 
el jugador no contestó; ¡estaba muerto! 

Ent6nccs el gurupié rc::tiró d dinero, diciendo que no 
podía haber juego posible entre un vivo y un muerto. 

Los heredero,¡ de éste sostienen lo contrario. 
Se ha entablado, pues, un pleito, que ofrece ser eu­

rimlO. 
Habr{t sido la única voz que hn.ya podido decir en alta 

voz á su vceiuo cm~lquiera de los concurrentes: 
-A!}lÍ/leme Vd. á lewmtar este nwerto. 

El en.so, camedio de su rareza y de la oscuridad que lo 
envuelve, tiene para mí un pnnto,luminoso. Puede ase­
gurarse que el muerto no cm uno de esos sé res que están 
entregn.dos por completo al demonio del juego. 

Ningun jugador de ley se II\uere estando en ga­
mmeias. 

* * * 
De un hceho, que tiene grande analogía con este, fuí 

t,;stígo prcscneial hace n.lguuos auos. 
Asistía yo {¡ uua casa en q nc la señora daba reunio­

IICS. E1; ,una de éstas presentaron á un caballero de celad. 
muy avanzadn., pero amigo ele los bailes y de las mucha­
citas bonitas. 

El buen señor no hizo más que llegar {t la fiesta, ser 
presentado {tln.q señor:tll, ofrecerles sus respetos, sentarse 
en mm bntacn. ... y morirse. 

Egcusaclo es decir !jlle aquello fué unn. clispcrsíon ge­
numl. 

Al di a siglliente me decía la dueña de la casa, h:Íblan­
tlo do la cat{tHtrofe; 

No Riento el qne se haya muerto, sino la *dcscortesín 
du venü·Rc :\. morir á una casa en que no tenia eonfianza. 

Ruñora la contesté yo por e:vlmarla- es ele su­
poner ¡rne no vendría con esa intcncion. 

* -!'- * 
Ricnto entrc:garuw eon exeoso á la literatura fúne­

bre; pm·o eg el caso que aen.bo de leer en un periódico l:t 
notiein de !JUO se ha establecido en ~Iadricl una sociedad 
titulada La llum,mit,tria, IJUC tíenc por objeto propor­
ciowtr A sus asociados lo,; medíos de disponer, {t su fa­
llecimiento, de una fnertc suma destinada á las neccsí­
tla<les tle Hl!:l familias. 

EH llll~t gmn i<ba, (¡no obedece á un principio' tan hu· 
m a ni tario por lo méno~ cmno el título de la sociedad. 

llidCltrmn Vds. un poco y se eonvcncerán de <jUe en 
estu mundo nad:t haeJ amar b vida tanto como el deseo 
de l:tbmr In. fortuna de num;tros hijos, para que éstos, 
enaudo hayamos muerto, no nos echen tan dJ ménos. 

L:t sociedad en euestion, parece 11ne viene {t llenar 
e~tu deseo del hombre d!) un modo rltpido y sencillo; asi 
t¡ue ya no tiene Vd., para no morirse, el pretexto de 
11\lu In nceesitan sus hijos. L!J llnnuuvitaria ha naeido 
par:t Hll::>tituirle {t V d.: elln. serA biberon y nodriza uni­
venml, cowmelo de las viudas y paño de lágrimas de 
los de~cousola<los Iwruderos. 

L:t muerte np tendr{t ya tantos horrores para el pa­
dru dl! famili:t, r¡ne de hoy en adelanto morirá eomo un 
ju:~tn reelinando lrt eabcza sobre las pólizas de n.quel 
bunélieo estahleeimicnto. 

Yo, sin emlmrgo, me permitiré dar un consejo á los. 
padres ... 

Pero ..• ¡ lmh! ¿necesit;m acaso ·los padres de mis con­
i!Jjos ¡mm saber lo qne conviene :í sus hijos·¡ 

* * * 
l'i1 es 1/. al mismo tiempo hombre perezoso y buen ca-

t6lico, si le gnst;t la cama y si tiene, como es natural, un 
r:n:mdo no llega :'t misa en lo:¡ din.s en que hay 

obligaeion dJ oü·l:t, aún le queda á V. un recurso. Duer­
ma V. hasta las doce, almucree {t la una y vay:t á la 

dd Buen Suceso {t las dos. 
Allí no es segn:·o qne le dejen oirá V.la misa con re­

cogimiunto las muchachas que entran y loa pollos que 
snlen; lm1 militare,¡ que :;e abren paso por entre los fie­

UR:tndo {L gni~a ele p:tlanca de la vaina del sable; las 
damas de alto coturno que, para visitar al Señor, se han 
puesto el sombrero de plnums y el vestido de eolor de 
gnum y que al :Jt.mtarse sobre las losas del templo sepul­
tan en nn oel)ano de tul á medía docena de los· más 
prttx:imos feligreses; clpnpá que reprocha á sus niños la 
írrcvercncia de fabricar en aquellos momentos algun 
barco de papel, t'J de pasar revista á un pliego ele alelu­
yas en el fondo de la gorra; los mil incidentes, en fin, 
que ocurrt?n en un t..:mplo donde se llega con más pre-

mura que clcvoeion; pero al ménos habrá V. cumplid~> 
con el mundo, el cuál supone, juzgando por ln.s n.pn.ricn­
eia,s, que V. se encuentra allí con el propósito ele oír­
misa. 

La ele dos en el Buen Suceso es la misa de los católi­
cos ele tono; pero no la ele los simples católieos, Así cs. 
que debo decir, en clcseargo ele algnnas bellas que asístm¡ 
á esa misa, que no van allí sin haber oído ántes otra, en, 
pruebn. ele que son mujeres ele conciencia. 

Se anuncia la próxima llegada' á· :Madrid del qniro­
mántt:co y jren6louo Cárlos Girn.rcl, que durante cuatr<> 
años ha practieaclo el arte ele leer en el porvenir por me­
dio del estudio ele las líncn.s de la mano en Montevideo, 
en Buenos Aires y en el Brasil. 

Mal negocio. La mágia no proclnce y.a más qnc come­
dias: el diablo está en. decadencia. Por añadidura, en 
euanto :Mr. Girard llegue á España, gran número ele in­
dividuos le presentarán las palmas de las manos, mas n<> 
por si gusta. hacer profecías, sino por si tiene á bien po­
ner en ellas algun dinero, que la escasez ele este artícul<> 
es grande. 

Respecto á los recursos que pueda encontrar en su 
ciencia frenológica, no han de saearle ,ele apuros. 

En este país del afnor y ele la guerra, el que más y el 
que ménos sabe darse cxplicacion satisfactoria ele laa 
protuberancias ele su eráneo; y para saber si un prójim<> 
ha sido criminal ú hombre ele bien, basta con preguntar 
su vida y milagros y saber si lo ahorcaron ó si murió 
,sin deudas. 

l\Ic acuerdo de aquel pacífieo ciucln.dano que entrcg{• 
en vida su eránco á la libre inspeceion ele un frcnMogo ... 

Registraba éste por entre la rubia y poblada cabelle­
ra del pn.cicnte palpando con la punta de los dedos y 
recorriendo valles y montañn.s ele aquel hemisferio~ 

-¡Oh! exclamó el frenólogo horrorizado al encon­
trarse con un chiehon, cspeeic ele :Monblane en miniatu­
ra: ¡ eielos! ¡este hombre tiene a11uí indíeado el génio 
del asesinato ! 

- ¡ J\fire, ó por mejor decir, toque Vd. bien, contestó 
el acusado, porque pn.réccme que lo que ahí tengo e~ 
una gran doblez de ln peluca! 

*** 
D:scnrricnclo el Ayuntmniento ele Madrid acerca d(} 

los arbitrios t}tie podrían proporcionarle i·ccursos, hn. 
discurrido cstablceer un imptwsto sobre los eanalonca 
de las c:tsas particulares que vierten á la calle. 

Aplaudo sin reservas el" arbitrio. iHn.y cosa más ter­
rible que pasar en días de llnvia por alguna ele ln.s ea­
Hes en que existon esos edificios con espitas que le pro­
pinan á uno baños de chorro, sin que ht higiene lo ro­
elamc7 

Por desgmcia para el :Jiunicipio, quedan ya en :Jia­
dricl muy poeos monumentos hidráulieos ele esa es¡)eeie. 
Sospeeho, pues, que los canalones han ele dar poca agua 
y ménos dinero. 

Los sócios del aristocrático Veloz-Club han cmpezn.cl<> 
ya las tirarlas ele palomn.s en los terrenos que la socie­
dad tiene arrendados, á espaldas del Retiro, pam la per­
pctracion de estos asesinatos. 

¡Pobres palomn.s! ¡Que así se trate al bíp3clo máa 
interesante y poético, al símbolo con plnmn.s ele los 'eas­
tos amores! 

Por lo visto, los sócíos del V eloz-Clnb han declara él() 
guerra á la inocencia. 

Díeese que Alejn.ndro Dumas vendrá muy pronto á. 
España, con objeto de rcstn.blccer su quebrantad:t salud. 

Varios espn.ñoles, admiradores del célebre novelistn. 
tienen pensado alquilar unos euantos bandidos genero~ 
sos para sn.lir á recibirle. 

Es una adulacion que repruebo enérgicamente. 

*** 
¡Cómo ha cb ser~ No he dicho la verdad al deeir' án­

tes 11110 la mágia sólo produec ya comedias .. En la sala 
enarta ele esta Auclieneia se ha visto hace días una. 
cansa en la cual apn.rcee el diablo cosido {¡los autos. Se 
aeusa á dos mujeres ele haber embaucado á no sé quién 
eon sortilegios y hechizos. 

~fe alegraré de que el diablo resulte culpn.ble, y de que 
lo ahorquen; salvo el caso, se éntiencle, de que esté me­
tido en el cuerpo ele alguna ele las cómplices. 

lsfDORO FERNANDEZ FLOREZ. 



OBRAS COMPLETAS 
, DE 

P. VIRGILIO MARO N, 
traducidas al castellano 

POR D. EUGENIO DE OCHOA, 

D:t-: LA. ACA.DE~UA E$P .. AÑOLA. 

,~[adrid.-lmprenta y c,<lereotipia de J[. Rit'ademira, 1869. 

Ln.mentábase, no hace muchos años, el autor de estas 
líneas del abandono en que ha caído en Es paila el es tu­
.¡:lío de la lengua y de la literatura latina, y al compa­
rarle con el esmero que emplean en cultivar unn, y otm 
los pueblos más ilustrn.clos de Europn,, cxcitn.ba y se di-' 
rigia á los Gobiernos do la ptttria para que, con el auxi­
lio ele leyes bien entenclichs ele Instruccion pública, ó 
haciendo uso ele otros medios más eficaces, procuraran 
~ombatir la desidia que se ha apoderado ele nosotros en 
materia tan importante, y despertar el entusiasmo com­
l)letamonte adormecido aquí, donde reina un descuido 
imperdonable y donde dentro ele pocos años no habrá, 
tal vez, quien t8Ilga suficiente competencia para inter­
pretar con mediano acierto una epístob ele Hora~io ó 
una página ele Ciceron. Al imblicar entónces n,qucl es­
crito, que precede y sirve de prólogo al tomo vrrr cl:;l 
C:ttálogo ele b bibliotecn, del :Marqués ele l\Iorn.nte, no 
abrignba graneles ilusiones ni me lisonjeaba la esperan­
za del éxito; pero debo confesar que tampoco temía que 
el mal que denunciaba adquiriera las proporcione:¡ que 
va tomando con la libertn.d ele holganza y las institu­
ciones que se derivan ele los preciosos derechos ele no 
estudiar ni enseñar, que hemos conquistado reciente­
mento, dicho sea esto con perdon ele los que les rinden 
tan ardiente culto, y al amparo ele la libertad bien en­
tendida que permite un periódico como LA IL USTRACION 

DE ::\L\DIHD, en el que, por no ser ele partido, caben to­
das las opiniones. 

En Francia, en Italia, en Inglaterm, y sobro todo en 
Alemania, no están reñidos los graneles y fecundos pro­
gresos del espíritu hununo,, las aplicaciones ¡\, todas las 
nccesiclaclcs que ha croado nuestro siglo, el movimiento 
febril ele la industria, la actividad del comJrcio, las 
(lisputas ele los neo-filósofos y las especulaciones ele la 
política, con el cultivo ele la litcrr,tnra cl:ísíca por ox­
~clencia y el conocimiento ele la lengua de que es hija 
legítima la castellann; afánansc, por el contrario, riva­
lizando en tan noble tarea los s:íbios más ilustres, para 
llevar á cabo descubrimientos interesantes, ya de pa­
limsextos, ya ele códices ignorados, y pam depurar los 
textos ó mejorar las versiones, y todos los años arrojan 
las pronsn,s ele b Slíbia Europa muí lluvia ele noticüts 
preciosas para el estudio ele las letras latin:ts, ya que no 
¡mcclan producir con la misma frecuencia ediciones com­
]Jlctas de los autores que son objeto ele sus htig,cs y ele 
sus fecundos desvelos. i Imitamos nosotros, los que nos 
envanecemos con haber nacido en la tierra, del Hroccn­
se, del P. La Cerda y ele Ncbrija, el ejemplo ele esos 
1mcblos? Triste os confesarlo, pero mut vez conocida la 
enfermedad convl.ene declararla, y léjos de ccrr:tr los 
ojos ante sus estragos, es preciso pensar en combatirla 
y en curarla; triste es confesarlo, pero hay que decir 
cbramente y sin rodeos, que léjos ele imitar en España, 
donde imitamos y copiamos tanto del extranjero, en esto 
ú los demás, apénas nos preocupamos ele eso movimien­
to científico y literario, del que podríamos recoger no 
poco provecho. 

En medio ele tan lastimoso descaecimiento y ele la con­
surable negligencia, que nos ha arrancado ese quejido 
que sale del fondo del corazon, aparecen muy ele tarde 
en tarde honrosísimas excepciones, más dignas ele ala­
banza por lo mismo que escasean, por lo mismo que son 
más raras; no faltan inteligencias elevadas, sábios dili­
gentes y laboriosos, que sobreponiéndose á los innume­
rables inconvenientes con que es preciso luchar donde 
fn.ltn,n estímulos ele toda especie para dar á la. estampa 
libros de esta ospccic, y alentados solamente por su 
amor á las letra;; y por el noble deseo ele ser útiles {t la 
sociedad en que viven, siguen otros derroteros y clecli­
cn,n toda su capacidad intelectual, el tiempo ele que pue­
den disponer y sus recursos pecuniarios, al estudio ele 
lus escritores latinos y á la publicacion ele obras como 
la que debemos al académico de la Española,. el infati­
gn,ble y erudito D. Eugenio de Ochoa. 

Han trascurrido ya algunos meses desde que vió la lnz 
pública la version castellana ele las obras completas ele 
Virgilio hecha por el Sr. Ochoa, y aunrgw entóncJs me 
rogó mi queridísimo amigo D. Eduardo Gasset Y Arti-

LA JLUSTRACRn DE MADRID. 

me q\le escribiera algo sobre este libro, np he podido 
complacerle úntes, porque he necesitado todo este tiem­
po, no sólo para leerle sino para estudiarle y hasta p¡tra 
cotejar la novísima traduccion con otras que me eran ele 
antiguo conocidas, pero que he tenido á la vista en este 
trabajo de investigacion crític¡t, de contínua.compulsa, 
de escrupulosa comp:;,racion: al responder hoy á la in­
vitacion del Sr. (}assct, no mJ propongo cansar la aten­
cien ele los lectores entrando en detalles minuciosos y 
eruditos, ni en un exámcn prol~jo de cada una de las 
partes do esta obra, exámen que la conciencia me obligó 
á haciOr para form:tr opinion ; pues si esto entrara en mi 
plan, habriaclc ordenar un libro y no un artículo. 

No me parece fuera da propósito advertir prévíamente 
que no mueven mi plum:t, ni han i'nauiclo en el juicio 
que voy;\, omitir, con poca compct;mcia y buen deseo, 
deudas de amistad, ni otros S3ntimientos clJ los que 
suelen, oscureciendo la razon, embarazar le imparciali­
dad; diré la verdn,d como la siento , que así procedo 
siempre, pudiendo añadir en esta ocasion, que ni tengo 
el gusto de contar entre mis amigos al Sr. D. Eugenio 
ele Ochoa. Entremos en materia. 

Existen varias traducciones españolas del primJro entre 
los poetas del siglo ele Augusto, alguna completn como 
la que hizo en prosa el maostro Diego Lopez, y otras 
incompletas ó ele algun:ts ele las obms del CisnJ ele ::\fán­
tua: no es~toy cl1:1l todo conforme con laq opiniones que 
sobre una y otras apunta el Sr. Ochoa en la int0res:1.nte, 
y bien escrita introcluccion que va al frente de su libro, 
en la cual r;seña la m:tyorparte y la> mís notables que 
t01umos en nuestra. lengtu: llclrnancloz de; V e lasco, :\ 
mijuicio, comprendió bien :í Virgilio; pero su version 
es desaliñada, prosáica y dura, c:treci:m:do sus versos ele 
fluidez y ele estilo poético, y pec:t cl3 difusa'; apénas 
hay pll{;ina en que no empleJ y comcta uri1. sinéresis, y 
en varüts se echan ele VJr tres y cn:ttro, qnJ es sin duela 
lo que más, daña á la fluidez: no falta ésta en lo;; versos 
ao Enciso ::\fonzon, nótase por el contrario en éste autor 
más cstropo6tico; pero su e3tilo se resiente mucho del 
goagorismo y altisonancia ele a<JUClla época, y lo que es 
,peor, añade muchos pBnsamientéJS qn10 no es tan en el ori­
gimtl, y desfigura otros con sus metáforas atrevidas y 
frases Timbmnbantes; la del maestro Lcon es s:tbido que 
no corresponde á la celebridad del insigne agustino, y 
aún me inclino al sentir ele los que nieg:tn que sca obra 
suya, singularmente La Bneida, que está vertida en una 
pros:t nada digna del cantor ele la Pérdida de Nsprúia y 
de la Ascension: hásc dicho ele Iriarte, por escritores de 
buen gusto, y con razon, {t mi modo ele ver, qne care­
cüt ele elcvacion, ele sentimiento, do corazon, para in­
terpret:tr ~cumplidamente al p:ttético Virgilio y que ha­
cia ver Jos invita Jfine1·va; mas seria 110 hn,cerlc justici:t 
afirmar que no entcmclió como el qu,c nt:'ts la obra qu3 in­
tJrpretaba, la que tradujo con mónos clifusion que los 
anteriores, aunque sus versos adolcc:m tttmbien de pro­
saísmo y rara vez exprcs:tn aqu:elh purisim:t clelizaclcza, 
aquella fuerza de s;mtimiento cb quc tanto abund:t el 
original: V <trga:; :21Iachllca comcnzó sn tmclLlccion en el 
metro propio, en el quc por sn maj ;;stacl y altisonancin, 
corresponde ála cpopeyn, y b hubier:t cbscmp0ñado bien 
en b parte quJllcvó á cttbo, si SLlS ve1·sos fturanmás fá­
ciles, ;>i no s:o notara en ellos el penoso trab:tjo que le 
costaba componerlos, y si hubiera procurado ser más 
cnJrgico en b cxpresion ele los conceptos y no t:tn am­
plificador: aunque mi inolvidable amigo D. Francisco 
Lorcnte no imprimi,j mís que las H(Jlo[Jas, como dice el 
Sr. Ochoa, dejó al morir tcrminacb la tracluccion ele to-

, cl><S bs obras ele Virgilio; ¡cuando desptles clJ una vida 
consagrada á la virtud y al nunca interrumpido ostuelio 
de las letras human:ts pasó aquel sábio {t otra vicb me­
jor, sll ocnpttb:t el autor ele este artículo en examinar por 
encargo suyo olmnnuscrito, fruto cb constantes desve­
los, pues cr:t tant:t su modestia, <IUC quiso saber b in­
competentísima opinion clol que na podi:t aspirar ni {t ser 
su discípulo! En esta tracluccion c:unpea, y es ele admi­
rar, el conocimi;;mto y rJctlt iutcrprotacion clJl originttl; 
pero Lo rente, cloctísimo hum:tnist:t é incansable vcrsifi­
caclor, no ora m{ts qtn un mediano poeta, é incurrió en 
el error ele hncerla en v0rso, llevando su paciencia hasta 
el punto do <1nc tbspues cb habJr vertido bs Bucólica' 
y la Bneida en enclccasílabo5 asonantados, pu3o aquelbs 
y ésta en octavas reales; á la muc'l:tc cb Lor.cntc entregué 
dicho mn.nuscrito á stlS herederos, rcserv[mdomc un pr<Í­
lLgo que escribí por expresa mancbto del mismo, y qu0 
deseaba aquel acompafias3 á su traduccion cuando S3 

publicara, y del cual tomaré algunas de bs ideas que ha 
ele contener esto artículo. Considero ocioso hablar de 
otras traducciones como la del marqués ele Villcnn, la 
ele .Juan ele l\fenn,, la ele Cristóbal ele Mesa, la do For­
nanclez Idiaqucz, b ele D .. Ttum ele Guzman, l:t ele fray 
;\!ateo Amo, la do D. Gr:1cili:mo Alfoa >o, la cb D. Fti-
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lix Hidalgo, la d·J D. Manuel Montes ele Oca y la de 
D . .Juan Gualbcrto Gonzalcz, porrruc unas sólo tienen 
import¡mcüt por ser verdtderas curiosidades bibliográ­
ficas ó monumentos ele la lengua, otras no exceden en 
mérito á bs <¡ue he reseñado ligeramente , y las últimas 
por lo modernas son de todos conocidas. 

Bast;m bs procedentes observaciones para que se com­
prenda que no abundan por desgracia las versiones cas­
tellann,s ele Virgilio, así como escasean tambien las edi­
ciones ele este poctn. hechas en España, pues apénas te­
nemos otras que hs que ad usum, scholarum salían alguna 
que otra vez de nuestrn.s prensas; y no son niénos raros 
los comentaristas, entre los que solamente merecen este 
nombre el jesuitlt L:t Cerda, cloctísimo hum:tnista v teó­
logo profundo del siglo XVI, cuyos comcntn.rios ha~ ser­
vido de guía á los más famosos· anotadores y cscolist~s 
extranjeros, el maestro Frnncisco SanclL~z, llamado por 
antonomasi:t el Brocense, gloria ele las áulas salmanti-, 
nas y restaurador cb los estudios clásicos en nuestro 
suelo, coetáneo del anterior, y el maestro Antonio ele 
N ebrija, ilustre gram:ítico del siglo xv, y cxclareciclo 
filólogo que tomó parte muy importante en la composi­
cion <b uno ele lo;; monumcntuJ m:í•; sob0rbios que nos 
dejó el inmortal Cisneros, amigo y protector ele éste, la 
!Ji!Jli•t polí;yf,Jt,t complutense. 

Italia puede onvanocersc con la traclnccion ele Aníbal 
Caro, Francia con la de Delille, Ingbtorra con la ele 
Dryclen y Alemania con la ele W os, el mí;; h1bil, el más 
profundo y feliz ele los comentarlorcs y traductores del 
inimitable poct:t latino; los trab:tjo3 ele ~Iollovat1t, Des­
fontaiues, Tissot , y ele otros muchos intérpretes ele Vir­
gilio, no llevan gran ventaja, y algunos son inferiores, 
á los españoles. 

El Sr. Ocho:t h:t llenado, pu:Js, con sn libro un grau 
vacio: es digno ele aplauso en primer lugar, por la acer­
tad:t cleccion qúe ha hecho del texto original, que se pre­
senta á nuestra vista m:tgníficamente ataviado y reim­
preso coa purísima COlT3ccion y limpieza: ha preferido 
entre tantos textos el ele la enarta eclicion ele Heyne se­
guida por todos los doctos, y publicada en Leí psique 
en los años 1830 al1S41, que es muy superior {L las tres 
que la precedieron, no sólo· por su pureza sino tambicn 
y singularmente por los materiales con que la enrique­
ció 'iV<1gnor, por los trabajos que contiene sobre la or­
tografía virgiliana y los preciosos elatos exegéticas do 
que carecen la de 1767 á 177.5, la ele 1793 y la ele: 1809. N o 
ha procedido con ménos' cordLrra evitando en(Jo{larse, 
como dice, en lrt 11 ·ol~ja jnst,;!icacion de la orto(Jrafía 
adopt,adn¡wr Jieyne y conscrvaia ó rectificada por JVag­
ner, que si(! o yo, y qne el cun:oso lector encontrará en las 
inter1nhvróles anotar-iones, cnest1:ones, di(Jresiones críticas 
( cxcursus) !J demás 1netralla científica con que "está lite­
ral?nente artillada la referida edicion de 1830 á 1841. Las 
profundas investigaciones ele Heyne, las explicaciones 
gramaticales que contienen sns e;¡;cnrsns, y á las que 
debe su reputacion ele crítico y filólogo, no entraban ni 
podian entrar en el plan que sin duela alguna formó el 
señor Ochoa para dar vida á s\J. propósito, pues no quiso 
levantar una obra ele mera crudicion y que s6lo fuera 
útil :í un .reducido y oscogiclísimo número de lectores, 
ni mucho ménos publicar los volúmenes necesarios p:tra 
tratar materias sobre las qne tan empeñadas contiendas 
se riñeron en el último tercio del siglo XVIII y en los 
primeros años de éste, ele alguna ele las cuales nos ha­
remos cargo más adelante. 

El texto latino ele Virgilio que dió á luz Heyne, así 
como los domas textos da autores clásicos de que fué 
editor, si se exceptúa la Iliada ele Homero, gozan do 
gran autoridad entro los anticuarios y filólogos cld 
mundo sabio; Virgilio, Tibulo, Pínclaro y Apollocloro, 
h:tn sido reimpresos muchas veces en Inglaterra y en 
Francia; pero l:t tipografía española no los conocia to­
d:wia más que ele vis,ta lÍ oidas, y tal voz no hubiom 
entrado en amistoso trato con ninguno ele estos h-ijos 
predilectos de Hcyne sin la atinada predileccion del se­
ñor Ochoa: no se crea, sin embargo, que estos acrcclita­
dísimos textos han sido müversalmcnte respetados y 
aplaudido::~ por la crítica, pues los ha censurado t:tm­
bien severamente, llegando hasta el punto ele negar que 
Hcync estuviera adornado ele todo el conocimiento ele 
l:ts gram{lticas griegJ, y latina, necesario pam llevar :í 
c>tbo empresas de tamaña importancia literaria; que no 
lny parto ele la humana inteligencia que esté exento de 
estas contradicciones y amargums. 

Heync es tal voz uno de los alltorei!ménos estudiados 
en Espá.ña, domj.c si bien es cierto que se lo profesa. 
verdadero respeto por los trabajos que acabo ele men­
cionar, apénas se le concede otro mérito, como si sus 
Opnswla acwlemica y sus memorias saclt:¡s sobre mito­
logí:t y arqueología, 110 sobrepujaran en importancia. 
cicntí!lca :í. toda¡ aqllJlla.s Í!lYC3tigacioncs fiiológic:ts. 
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LA ILUSTHACION DE MADRID. 

HAL!fJA DE LA ~WlA DE JJUH ES EL l:L'EN HUCESO.-ESCENAS DE MADRID. 

No eH eHta la ocmdon tlu untmr un ~~w~tioues de este li- á esa infntigable hboriosidacl debemos sus traducciones 
wt¡,:e; JH•ro Htlamo permitido itHliear f[Uu en mi concepto de Homero, de Thcócrito, de Hesíodo, de Bion y Mos­
Jioyuo, al pouutmr t:ou >~U o;píritu e,;encialmonte eriti- clw, de Aristófanes, de Arato, de Horacio, de Ti bulo, 
eo en eloxltmt1ll do laH mitologiltí! antigua:;, separando do Ovidio en las .lfetmnorjosi.~ y de alguno~ poetas sus 
todo lo falJilloHo, twlo lo crentlo por la fant!tsía de los eo~táneo:; como Hhakspeare, y estas versiones las hizo 
Jmota!l, totlo lo que podía Hur fruto tlu la:; superstieio- en verso, en admirables versos que admiran sus compa­
nu!l •lo lo~ put>hlos, ;~o¡mmwlo, repito, todo e:;to do lo~ tri utas no HMo por la facili1l:td con que brotaban ele su 
mítoH y tlu la~ tmtlidotwí! Himbt'¡\ieaH, r¡ue Hu •lerivalmn fc:cuud:t mns:t, por sn armonía, sentimiento y clemas 
6 dohiaa tlurivar,;o tlo Httemlm! hiHtt'•ricos, ha echado los enalid:ttle~ metrÍ'~a:; t¡ue los caracterizan, sino porque 
dmit>utmt tlo la dunda ¡H·ehi:;túriea y :Ütlo ul prucurnor uingttno corno d ac~rtó á impreguar sus composiciones 
tlo Botwltt•r tlt• l'otur11: lo~ alonutliCS tienen en tnny alta del IJ:thor del original idontific:í.nclose con su estilo, eon 
t•HtÍlllll Httí1 uHttttlio!! ~:~oh ro ln:~antigii"tl:ull'H etruscas, Hll~ H\1 fornm, con ~u exprusion y hasta con su manera. Wos 
doRt:ri¡wionml tlu lui! bntí;rw.~ do l'hifu#mto, y do lns eH á jnieio de lo,; alemmws el poeta que ha dado al exá­
Slrtlwt.~ tlo (J,tf/t:•tr,tl' y lll'Ínci¡mlmcntu los !le~enhri- metro nu't.; preci-lion y armonÜt. Si me propusiera escri­
mit.•tltoll con qno lm t•nriqueeitlo la hi11tori11 1ld nrte hi- bir sobre e~te aator necesitaría mlts espacio que dele 
:.mntino; pt.•ro yo ni st•gttir los p:Lsog do e;;ttt preclaro m;- que puedo disponer, así t¡ue pasando por alto sus poe­
critor on Htls npli<':tciont·,~ du lamitolo,¡;ía lt In historia sías originaleH, y sin detenerme siquiera lt dar una idea 
pdmitiva tlo la11 1'1\ZIIH y tle los pu"blo:~, rtnndo obHt•r- dula mAs bdl:t de sns obras, el precioso poema Lnis((, 
vo •¡m• !Ltllllizan!lo la:; fuontc-l du e~:t mÍ-llll:t mitolo¡.da exprusionla más earacterí~tica y fisonómica de las cos­
Jil'ütotulo oneontmr mstro,; tluHeonocidos, vestigio,-l tle tumbre~:~ alemanas, leycml:t •¡ne inspiró á Goethc sn 
rovohwiuml>l y de lwl'hos nntt•riores :\ ln.s époe:Li:! llam:t- llermlln y Doi'Otcrr, ni á mencionar sus lindísimos icli­
dt\il hillt<'lrien!l, eren <[IHI pumlo !tpuntar, t;Ít¡uiur:t lo hag!t lios, deleite y encanto de eu;mtos conocen mccliana­
thni•l:unonh•, u1m opinion pt·r~un:tlí~ima, <{lW tttl Yez no mente la litcratnra gcrmltniea, me limitare lt consignar 
oUtltmtmr:\ m·o l!tHru lo~ duetot'ciK thJ la nueva eiencia, l:\ que lo que tal vez le eonqnistó más popularidad en su 
do t(lW (·~te t'H ~ll Vt•rtladt•rn fun!\:t<lor. patria fué la apasiomt~la controversia que mantuvo con 

llt,yrw Hot~tuvo ••ontrnversia,; y vigorosas Hcyne, hija entr0 otras rosas ele sus creencias religiosas 
di~pntM !'Ít•ntí!h•ns con hls hombrt'll t¡ue m:ís ~e distin- y de su fervor r:teionalista y protestante, (¡Ue le movió 
¡;(llit•wu, tll\ su titnnpo, un lo~ Vltrio:l mtnos tlul slthur, y {t escribir la~ famosas ün·tr¡s Jhtolúyicrts, en las que 
pl\rtintlrmntnto eon HU~ tli~•·ípnlo~ Wn-1 y \V'oltf, ilns- dorramt'J ¡•on amarga salia todo el encono y el odio que 
trll hduui~tn, lntm:mit!tlt y hehrt·i~ta t•l primero, y pro- reho:mba en su corazon, impugnando :\, Sll maestro y 
sidt'Ilttl do ltt IHII\d\lmÍ:\ lbmatb "Lo,:~ do Ootin- conte:~tamlo en :t~¡nellas al J[anual mitolú;¡ico, r¡ue to­
ga ... do l:t que t'rlm miemhrmlll~tl s;\l•io~ v eruditos m:\s maclo de ltt:~ luceioncs de Heyne habia escrito con gran­
notnble;.~ ü,, ar¡Ut'l titmpo, t•ntn: t•llo,; • , ( ~rn.- de aplauso, auw¡nc hoy. la critica lo mire con menos 
llll'l', Lt•Í!:!ewih y Hn•lty; \\"o$, í¡llt\ t•nme,lin tlt' \a,; rmlaR aprt.'(IÍ.o, ~fartin Ht•rmann. 
y a¡ut:~iotu\<lliH polt',mit•:ts <(Ut' numtuYo t'on ~u m:tt·~tro, St~ mé,nos tlum::~ fuc:rou las batallas que riiíó Hcync 

hts htll'lln:-~ •h' {•stl.', tli,'• :1 l:t t\<tamp:t en 1 Ieidd- con otro de Hu,; di::~d¡mlns t¡llé ya hu citado en ol cuerpo 
horg on 177~ la tmduceion tlt' l:t'l <le \'irgilio de e::;te modc:"to tmhajo: me refiero á \Volf, el cloctísimo 
ncompni1ntlit dt' unns eomt•ntllrit>:lt':-ltimatli:>imu,;, y nu\:~~ catetlr:ítieo de l:t 1-niver .. údad de Ehlte. Casi hemos al-
mh,lnntc t•n l~\IU imprimit'¡ la wr~inn tle Yir- canzado los tlia~ en '[lld vivieron estos gladiadores cb la 
gilin (•ntn' una nmltittttl a,gomhrn:\:1. .¡,, mlmir:•- litemtura, y ap0n:t~ conce'•imos al hojear sus libros la 
hlei:! t¡\le prndl:\H t;<nto la purh•ntn:s:1 f,,,·nwiida,l de <¡nc impl,trable .-;ait:t, la nt<leza t.'on qn8 s2 maltrataban en 
estnhn dotmlo eomo l•kl v:t~tn~ 
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sn~ pr.1funti t~ y c:·ntliclt'< emtrovcr~:a.s, plaga.tbs de pcr-

sonalidades injuriosas y llenas ele irritantes reproches. 
W olf; que dedicó su inteligJncia y el portentoso espíri­
tu analítico que admiramos en él, al estudio de Homero, 
empapltndose en la stí.via qtw destilan los Cmnent((,rios 
de Rustatho, y en la ele todos los escolistas, leixicógra­
fos y gram;'tticos que se han ocupado ele la !liada y ele 
la Oilusert; \Volf, que ex<tminó los textos más contradic­
torios, los códices jónicos, griegos y egipcios, y que lle­
vó su observacion á cuantas variantes incoerencias y 
lagunas sé encuentran en la cli versiclad ele esos mismos 
textos, niega que Homero sea el autor ele aquellos poe­
mas, pone en duela que Homero haya existido y crea, al 
defender tan atrevida tesis en sus Prolegómenos, un sis­
tema que llegó á formar escuela en su país. Heyne im­
pugna las conclusiones del catedrlttico ele Haltc, y esta. 
disput:t, no más edificante por lo templada que la. habi­
da con \Vos, divide las opiniones, acudiendo á tomar 
parte en ella los varones más sábios ele toda Alemania. 

'l'al vez me he detenido mlts tiempo que el que recla­
maba la índole ele este artículo al hablar ele Heyne, y 
sin embargo, apénas he hecho más que someras indica­
ciones sobre el importantísimo papel que desempeñó en 
la escena científica y literaria ele su tiempo, y enmeclio 
de aquel ciclo tan rico en todos los órdenes y en los va­
rios ramos del saber humano: hora es ya ele abandona; 
el texto latino, y de decir algo sobre la traduccion quo 
nos ha dado el Sr. Ochoa. 

Con verdadera y no afectada modestia escribe en la 
introcluccion las siguientes palabras: Ante todo diré que 
la presento (la tracluccion) sólo como 1tn accesorio, como 
wut especié de comentari,, más del t¿,do orig1:Mtl: z¡m· eso 
contra la comun costumbre, lo pongo (([pié de las página.~ 
en letra chlát,procw·ando darle lvrsta en lo material del 
hbm el lngar snbnlterno que le corresponde. JVo se me 
aplicw·á á mí con rrrmn lo que d~jo el tomillo en la linda 
.fd!mln de Iriarte. ~!ás adelante explica las razones que 
le han aconsejado ponerla en prosa. 

Lújos de ser esta version un accesorio y nada más 
que un accesorio del texto original, el Sr. Ochoa halle­
vado á feliz téPmino una. obra ele extraordinario mérito; 
trarlucir en los tiempos que corren las obras completas 
ele Virgilio, fidelísima y correctamente, preparltnclose 



ántes con un estudio meMdico y profundo del 
autor y el~ las innumerables variantes eón que 
le han dado á conocer los más famosos edito­
res, decidiéndose en los casos dudosos, en lm; 
pasajes oscuros, y en aquellos de que han s¡lr­
gido interminables litigios entre los huma· 
nistas, por las interpretaciones más juiciosas. 
rectas y autoriz~tdas, es empresa que pocos 
.acometen y mucho ménos desempeñan con 
acierto: no es este artículo una obra polémica 
en el que quepa la discusion de ciertas cues­
tiones que vienen debatiéndose al tmvés qe 
los siglos por los comentaristas de Virgilio, )­
por esta razon no he de contradecir las opi­
niones del Sr. Oehoa en casos determinados. 
aunque no estemos de acuerdo siempre, como 
en el Pect1ts pe;jorat ingens del verso 48ií, li­
bro x de la Rno,ida., tanto más, cuanto que al 
lado del Sr. Ochoa están autoridades filológi­
eas muy respetables, y el autor no presenta 
tampoco argumentos al seguir éstas, que pue­
dan dar lngar á controversia: i á qué conduci­
ría, por t\iemplo, armar aquí contienda sobre> 
si el et venit aversi in tergmn Sulnwnis del -H.:! 

del libro IX, es peor leccion que la que yo ]m­
hiera preferido, ó sea et venit adve;·si in teruwn 
Sulmonis? 

Ni es lícito penetrar en este terreno, para lo 
que habia que escribir un libro voluminoso, 
ni semejantes ápices quitan nad~t de su mérito 
á la obra, que contiene un texto muy depura­
do y una traduccion hecha en castell:tno cas­
tizo, en prosa sencilla y elegante, en la cual 
se ha procurado con el mayor esmero y se ha 
conseguido dar á conocer á Virgilio como es. 
como habla, como siente, sin modificar sus 
ideas, inspirándose en su espíritu, en su gé-
itio, é imitando la forma y el estilo del ori-
ginal hasta donde puede alcanzar la mejor 
prosa. 
· El libro del Sr. Ochoa no es solamente útil para los 
que no han aprendido la lengua del Lácio, ó para los 
que la han cultivado con poco esmero y para los que van 
olvidándola, que para éstos es precioso y no tiene rival, 
sino tambien ha de prestar grande utilidad á los docto~ 
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y á los que más familiarizados estén con los clásicos del 
siglo de oro; gue si bien no le buscarán para resolver 
problemas de crudicion, de los que sistemáticamente ha 
huido el Sr. Ocho:t proponiéndose resultados más prúc­
tictB, cb i.ntéres nüs general, le usar:ín y manejarán 

como se usa y manej"a un horario 
de rezo cotidiano. 

iPorqné no ha puesto el Sr. 
duccion en verso~ Las razones que da en 
troduccion contestando á esta pregunta no me 
han convencido, porque para mí es axiomáti­
co que las composiciones. poéticas no deben 
traducirse en prosa, y esta regla general, este 
principio absoluto, tiene más fuerza tratán­
dose de Virgilio, el favorito de las musas, el 
poeta por excelencia, el escritor en el qne la. 
forma es casi el todo; la belleza en la forma, 
el inimitable estilo, la graciosa sencillez de 
Virgilio se marchitan con la más hermosa y 
cuidada prosa: el Sr. Ochoa ha comprendido 
al autor que traducía, ipero cree que los que 
no estén en aptitud de saborear los primores 
del original podrán apreciarlos como los apre­
ciarían si el autor se los ofreciera en verso·¡ 
¡,el pasaje de Alcestes y Turno, el magnifico 
discurso de Juno que oscurece por su elocuen­
cia los más hermosos de los personajes de Eu­
rípides, la cleseripcion de la tempestad que 
arroja al héroe del ~fantuano á las playas afri­
canas, y en una palabra, tantas y tan variadas 
joyas poéticas pueden interpretarse en la más 
elegante y esmerada prosa? Jamás responderé 
con una afirmacion á estas preguntas. · 

No aconsejaré á ningun traductor de auto­
res latinos que siga el ejemplo de los muchos 
que los han vertido al castellano en octavas 
reales, ejemplo que contagió hasta al discreto 
Lorente, porque la ley del consonante es de­
masiado opresora y no permite frecucntcmen· 
te expresar con :fidelidad una idea del original, 
ó hace que se exprese con poca claridad, ó con 
falta de energía y sentimiento, y por lo mismo 
creo que debe preferirse el endecasílabo aso­
nantado : un exámetro latino puede traducirse 
en endecasílabo y medio español, y aunque 

algunas veces se necesita más por las dificultades que 
ofrece el concepto ó porque la concision de las lenguas 
muertas permite abrazar y comprender más ideas, con 
m6nos palabras que las que las vivas obligan á emplear, 
tambien otras veces basta un endecasílabo para traducir 
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un e:x:ámetro si se sabe, como sabe el Rr. Ochoa, mane­
jar nuestra lengua, que no cede en riqueza y fic:x:ibilidad 
á ninguna de las vi vas, aunque reconozcamos que no la 
hemos cuidado con tanto cariño como los italianos y los 
franceses á las suyas, aunr¡tle confesemos que léjos de 
cultivarla pierde rftpídrunente el antiguo esplendor con 
<{UC brilló en el xvr, que va oscureciéndose mer­
ced á los extrttfioí! idiotismo!! que han tomado carta de 
naturaleza en ella, y sobre todo, {~ loí! galicismos no 
sólo do vocablo¡¡ sino de é inflexiones con que la 
deHnatumlízamos todos los días, convirtiéndola de se­
i1ort4 en e~clava, de rica en menesterosa, de clara en 
confusa y de armoniosa y sonora en bronca y ba1bucicn­
te: una de las causas que infittycn más poderosamente 
en úl dccnimíento de la lengua c¡tstellana, hija primogé­
nitt• de ltL latim~, es la casi general ignorancia que hay 
en 1~apalía de ésta; todos nuestros grandes cscritorm; 
l\wron consumados h umrmi!ltns, y á esto deben la pure­
za, l1t y la claricbd c¡uc adornan sus obras, 
que ni OarellaHo hubiera eserito con tanta }Jcrfeeeion 
su M NglogaR 1. • y :J." Hi no hubiera leido tanto ¡,l imitado 
á Virgi!io, ni fmy LuiH dtl Lcon Sll Pmjecírt del 'J',tjo, f1 

110 haberse iw1pimrlo en la ma¡:,rnífíea oda de Horacio so­
bro u! Vntieinio de Nereo, ni Herrera, ni el mismo 
IIIIM:Htro Loon alcanzamh tanta grandeza si no hubieran 
bebido en l:t!! erh;taliuas ftumtcs de la JJi/,lirt y de los 

nttt()re:; del de AuguHto. Ii!s de sentir, re-
vito, que el Hr. üehm• no rwH hay1t dado su excelente 
tradue¡,[un (Jll t:Htl~ dm!!l de uwtm, r¡rw se presbt mejor 
c¡tW llitll(llll otro fL llt eXl!m!ÍüÍOII flel de los penHamicntOS 
do! nntor Hin nltomrlo!! ni ponerlo.~ en tortllm, ctutndo se 
1ulormw r·on lRH de un estilo fáell y lo rnfts poetieo 
}H>Hiblu y eomwrv¡m el tmw y loH del original 
h11Htn rlondo lo permiten d earfwter y génío de nuustm 

ol Hr. Oelwn por la:~ ohscrvncioncs cx­
lt ija!l du un nnlwlo!!o derwo tle c¡ue resplarHlczc:t 

mt o11to juicio erltieo la nmyor impnrcialidad posible; 
ln nuttudtt opinable y tal vez valga méno¡; mi opinioa 
<jtlíl [aH mr.oneH IJ1W dueidiuron ni autor{~ sugnir otro ca­
mino mft¡; tril1111lo y rm'mo:~ : ele todas suerte.~ 
t:Hta opiuíou 1m nada rulmja el mt':rito de la obm ni la 
al tu m tlo [¡¡ Kolwrbia fftht'Ít:lt, qtW vuede llallUII'dlJ IllO­

IllllllülltO Hin im:urdr on hipúrhole, labrado por el señor 
O(:lma, nl crml ¡mdr{t ttplícar lo e¡ u e clij<i 
liomeio: 

Sl'i'I/JI'III/1 l'l'l'll' NII/J''I'I' !!NI f't )JI'IIl!!ljilllm, 

'1\•t·mitm In tmduedon tlul Hr. Oc !toa con la de los Hcis 
}HHH!lll~ ntd bu ido,;, eon m!ts' ~'• mónos ftmdnmouto, ft 
Vir¡;ilio, t't s¡tfwr, Uuf,-.r, Oo¡m, Jforrt­
t 11 n¡, l't 1/ort ulus: y:t l'on¡m1 Halen ah o m por vez primern 
,,n !l:tlltollmw y ya tmnbion ptm¡no constitnyen nna ver­
dnclur!t emioHidatl o u Hit eH! muy do esta 
puhlieanion; ul tm•luntor <¡nu est!'t al tanto, ;!in dudn al­
f.<llllll, tlo ''rumto lm dieho en fnvor y contra l:t autcn­
tieillll!l 1lo las nu:ueionada.;~ ohritaN, no pronuncia fallo 

un bt mtusti"n, llÍ hi1m ¡mruce r¡no inclina á 
!HI»l.i•twr qtt•• o\ U11f, . .,, I!Oit !lo ; ton}:mdo y,o ejem­
plo un vHto 1lo 1w <liHcutir c:o,~a!! tttn doh<tti<lát~, me limito 
á <h-dt· qao un oHt11 punto ¡\ l:t erltiea mmlcrnn, que 

¡¡J \lrlllüipo du lo~ lJOlJtit!l f.nt}O dereelto de paturni-
Ü!ttl un ht mm EtJ<'I'ton do Jo.q 11uis , euyos carac-

diftll'lHII~í:m de las ohrnH del 

riva­
msr. Ri­

tmuhien su tribt1to do 
lm hecho t'tunplidmncnto. 

IhntAN UorcoERUO'L'EA. 

EL TOHERO. 

Cnda IHtciou titmc su tnMler& dtl 

tos 1 y que nu\s 
sn •~an\ctar nacional, !lllll 

ltnro es ul 
no !lll tlllSCnbra. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

t ier para cuyo desempeño muestre en primer término, 
por decirlo así, una estructura especial, moral y física, 
una predisposicion instintiva que debe considerarse como 
parte integrante de su organismo naéional. El japonés, el 
indio, el chino, el tlraber ponen un sello especial ft sus 
productos industriales, á Sllíl juegos, sus diversiones y 
sus trajes. Donde quiera que aparece el g oom, sea cual 
fuere su origen, el país de su naturaleza, recuerda siem­
pre la Inglaterra; el salti'lnbanco la Italia. España perde­
rá, sin duda alguna, la faccion mfts distintiva de su ca­
r!tctcr el dia, quizás no lejano, en que el torero deje de 
existir. 

El hombre nacido en las últimas filas de la sociedad, 
en cuyo espíritu arde innato deseo de distinguirse, de 
levantarse sobre sus semejantes, de sobrepujar {t los que 
le rodean, y cuya posicion en el mundo le priva de otros 
m:dios de cultura y adelanto, se lanza instintivamente 
á esos ejercicios popularc:;¡ en que la agilidad natural y 
el valor instintivo son elementos suficientes de eleva­
don, de prosperidad y fortuna. 

En estos t~pos especiales, en sus costumbres, en sus 
afecciones predilectas, se encuentran antecedentes que 
no dejan de tener importancia para estudiar la índole 
peculiar de cada raza. 

Sin estar dotados por la Providencia de la rica paleta 
del Solitario, ni del pintoresco pincel de Mesonero-Ro­
manos, una brgueza en prometer que no guarda armo­
nía con lft actitud para ejeetltar, nos ha impuesto el com­
promiso de delinear, sir1uiera sea al lápiz y en mal traza­
do borron, un retrato que pudiéramos llamar filosófico­
social del torero. 

Ante todo conviene ft nuestro propósito y á la c:x:aetitucl 
del bosr1uejo consignar qne no pertenecemos ya al gremio 
du los ftjicionarlos al arte del torco, ni fuera ele las cues" 
tiones rltlC ataiicn á la honra n<tcional somos españoles 
exclnsivist:ts; sino r¡tw, por el contrario, cst:tmos infi­
donados del virus cosmopolita del mundo moderno, 
prefiriendo los tipos gencmlcs de la humanidad á los 
nacionales do cada pueblo, y que, eclécticos sin temor 
al racl icalismo ele es ene la hoy en boga, aceptamos lo bueno 
venga de donde vinieru, sin parar miéntes en cuál sea su 
oríg-cn ni procedencia. 

Ya b vejez sec6 en nosotros las fuentes puras del en­
tusiasmn, y:t no se alegra nuestro ánimo contemplando 
.el anirmtdo concurso del anfiteatro, ni late el corazon 
ante 1ft csbelt:t dama cuya c:tbeza aclornttn blancos y tras­
pare~ tes uncn,jes, ni incita el, deseo talle cimbreante de 
popular zagala, ni nviva l:t aficion aterciopelada man­
till:t de manola gallarda, ni mdiautc mirada ele negros 
ojos pcnetm la armadnm de indiferentismo forjado en 
fmgna de cleseug:tlios: existen cncrpos vivos que son 
sarcófagos de comzones muertos, y como no hay mejor 
espejo que agua parada, do aquí el habernos erigido en 
crítleos, contra nuestra vocacion, en asunto en que en 
nuestros juveniles años ftiin:¡os mis dados á la práctica. 

El siglo diez y nueve cuenta entre sus prodigiosas in­
venci~ncs una, que podríamos llamar la ideología ele la 
tauromw¡ui<c. El ejercicio del torco es de fecha mucho 
uu\H antigu~t; pero la compilaeion científica dí) las reglas 
que han formado el arte es casi coutempor{mca, sin que 
duHeonozcamo~ por esto que ya D. Gas par Bonifaz impri­
mió en :\[adrid unas wglas de torear, y D. Luis de 'frcjo 
Lasobllum:l.'ou,:s!} dnelo <lu e,qte eJercicio, siendo no ménos 
famosos el librito do.n .. Juan de Valencia impreso en 
:.\fndrid que llev:t por título Advertencia.~ para torea , y 
Lo.~ cjerciúo8 á la !filldlt debido á la pluma ele D. Gre­
g-orio de Tapia y H:tlccdo. Otras noticias existen en ar­
chivos y bibliotcc:as no ménps notables, pero ninguna 
lleg-:~ ni eon mncho desde el punto de vista del arte á la 
peor de lns tanrornáq nias modernas. 

Asegura y en nnestro sentir con razon D. Nicohís Fer­
nnndüll' de Moratiu en su carta al principe de Pignatelli 
qnq las fiestas Llo torear son de or.ígen mo~·o, q uc la bra­
vnrt~ do los toros espafioles y el natural valor ele árabes 
y eristiauos f1wron eausa de que entre nosotros se desar­
roll!\Sc la aticion á luehar á pié y á caballo con esta clase 
de fieras. Suponll ol mismo erudito pJrsonajo que el Cid 
fné toroadur, :lobrcsaliendo tambien en tan varonil 
diversion clmnpuratlor C:'Lrlos V. Para consignar la no­
blóza del ejercicio reflere luégo que una sefiora de la casa 
de Guzman Caiil! con un caballero de Jerez llamado por 
excdencin el 1'orertdor. D. Fernando Pizarro, conquista­
dor d:l PvnL fnó tambien rejoneador valiente. Del rey 
D. Seb:tstian de Portugal se dice que ejccut6 esta suerte 
con mucha y >'~e celebra tambien al famoso don 
Diego Ramircz de lhro, o¡nien daba á los toros las bu­
zadas cara á cara !/ á tjrclope y :sút antojos t•i banda el 
caballo. 

Elevado origen ttlcanza por tanto el torco, siendo la pri­
mera noblez:• la qtw m<l.il se distingni6 en alancear y re­
jonear :\caballo, pues s6lo se apenban al empeño ele á. 

pié, cuando el toro heria á algun chulo ó el ginete perdía.. 
el rejon, el estribo, el guante, el sombrero, etc.; y s~ 
cuenta que en tal buce hubo quien cortó al toro el. 
pescuezo ft cercen de una cuchillada, como don Man­
rique ele Lara, D. Juan Chacon y otros, siendo entre los 
moros los más célebres :Yfuza, Malique-Olaves y elani­
moso Gazul á quien llama el poeta 

El gallo de las bravatas, 
La gala de los donaires. 

Por su nombradía celebra Quevedo á Cea, Velada y 
Villamor, }faquccla, Bonifaz, Cantillana, U zeta, Zftrate, 
S:í.stago y el insigne Villamediana. D. Grcgorio Gallo,. 
caballerizo del rey y caballero de Santiago, inventó lfl. 
espinillem para defensa ele la pierna que por él se llamó· 
l:t gregoriana. El conde ele 'l'cnclilla y el duque ele 1\fedi­
na Sicionia fueron diestros y valientes con los toros, espe­
cialmente éste último, ele e¡ tÜen se cuenta "i¡l13 se cuidaba. 
poco de que fuem bien ó mal ensillado el caballo, pues. 
decía que las verdaderas cinchashabian de ser las pier­
nas del ginetc." 

. El rey D. Felipe V miró con desden las fiestas de to­
ros, que empezaron á perder desde entónces la antigua. 
nobleza de su carácter hasta degenerar en oficio pagado, 
ai que se dedicaban tan sólo los e;;píritus varoniles de 
las bajas clases sociales. 

Sea por su elevado origen ú porque todo ejercicio pe­
ligroso levanta en la criatum hmnana las buenas cuali­
dades del espíritu, no puqde negarse, sin incurrir en. 
nota de parcial, que en el arte del toreo hay algo que lo. 
distingue y separa, en sus consecuencias sociales al mé­
nos, de los dcm<ts ejercicios en que el hombre expon<} 
por precio su existencia. 

Hay algo en el torero instintivo y natural. Le fe¡c, 
sacré es absolutamente necesario para entrar con me­
dianas condiciones cleexito en el desempeiío de este ejer­
cicio, hace falta para recorrer con gloria la carrera cier­
ta vocacion ~ cierta predisposicion moral, ele escasa im­
portan cía para otras ocupaciones de índole análoga, para. 
las cuales empiezan á prepararse las facultades físicas 
del individuo en la niñez, cuando la voluntad no .está. 
aún en estado ele manifestar aficion ó repugnancia, y 
que si por desgracia la mánifiesta, recibe pronto como. 
correctivo rudas penas si no crueles castigos de maestros 
y padres . 

El acróbata, el titiritero, el juglar, el saltimbanco. 
empieza ft adr{l!Írir elasticidad en las coyunturas, fuerza. 
en los músculos, ligereza en los movimientos, sin darse 
cuenta de ello. Cuando su espíritu llega lÍ conocer el 
mundo que le rodea, ha salido ya al teatro, al circo ó al 
hipódromo; trabaja los primeros años de la vida por 
cuenta ajena, viene al mundo en una especie de cieno. 
tradicional, y sigue inconscientemente la profesion ele 
las personas que le han satisfecho .sus primeras y más 
perentorias necesidades. El hijo del torero, por el con­
trario, nunca llega á ser torero. Hecordad los nombres de 
los diestros más célebres , y vereis que s6lo Cúchares 
ha tenido un hijo que salga al redondel, y esto contra. 
la voluntad y apcsar ele los esfuerzos extraordinarios 
que su padre ha hecho para evitttrlo. Los hijos ó herma­
nos ele los Leones, :Montes, lledondos, y de cuantos han 
llegado á adquirir porla tauromáquia fortuna, celebri­
dad y nombradía, son arquitectos, médicos, empleados. 
labritdores, comerciantes; se han dedicado, en fin, al 
ejercicio de artes liberales. , 

¡,Explicará acaso este fenómeno el temor que inspira. 
haber v:isto de cerca los contínuos peligros que el torear 
trae consigo1 N o es probable: la aficion de los toros tie­
ne algo ele contagiosa; la mayor parte, ademas, de las 
personas que han vivido cerca de parientes ó amigos to­
reros, especialmente en Ancblueía, se dedican por clivcr­
sion á los ejercic:ios del toreo, sobre todo durante aque­
lla edad primera, en r¡ue, como dice Horacio: 

Gawlct N¡uis crmilms el gramine aprisi campi. 

La verdad es que npénas el torero empieza á sciíal:tr­
se, á sobresalir entre sus compañeros, siente engrande­
cerse su espíritu, se levanta en su alma una superiori­
dad natural, su im<tginacion abarca m:í.s elevados hori­
zontes; círculos sociales que ántes para él habían sido 
impenetrables le abren sus puertas; es recibido, si bien 
como objeto de curiosidad, en los palacio;; de los gran­
des, y tquién sabe si, cuando atraviesa el circo ante un 
pueblo ébrio ele entusiasmo que le arroja coronas, lazos, 
cintas y flores entre frenéticos aplausos, al son ele las mú­
sicas, con traje ceiiido de radiante seda y vistosos ador­
nos de oro y plata, allá en el alto balcon late con ena­
morado orgullo corazon aristocrático, á cnyas emocio­
nes hiciera tal vez traicion rostro indiscreto, si no vi­
niera en su defensa la sombra de prudentes gemelos ó 
la artística coloeacion de pintado abanico7 Las modas, 



Jos tocados, los colores pasan en la sucesion de las eda­
-des; pero el alma humana conserva á trávés de los tiem­
pos sus genuinas condiciones. Entre las mujeres ele hoy 
y las que pintaba Goya, la diferencia está en los trajes. 

La aureola ele estimaeion y respeto que rodea al torero 
que llega á director de cuadrilla, puede tan sólo com­
llararse con el influjo y ascendiente dé que goza un 
general b~zarro entre sus compañeros de armas .. La 
cuadrilla le obedece sin titubear, una mirada es una 
ürclen, un gesto un mandato. Con un grito los lleva­
rá al peligro, con otro grito los salva. En la plaza, co­
mo en la guerra, se reciben los grados más honoríficos 
sobre el campo de batalla. Un quite á tiempo lleva al 
simple chulo á poner palos; el que al banderillear para 
los piés, se arranca corto, se ciñe en el cuarteo y remata 
la suerte con limpiez:t y garbo, está en camino ele ser 
primer espada. 

¡ Ser primer espada! Hé aquí el fin de la carrera, el 
coronamiento del edificio,.la satisfqccion completa de la 
ambicion del torero. El dia en que el diestro llega á ser 
primer espada, comicnz:t á tener verdadera representa­
don en el arte y posicion en la socicclacl. Hasta ent~n­
ccs no adquiere el derecho ele tener estilo propio, ele 
practicar escuelas distintas, de mezclar principios dife­
rentes. 

El primer espada dirime las contiendas, dice la última 
palabra en los negocios, es fiador de los contratantes, 
preside las fiestas y dá la voz de alto en el tumulto de las 
francachelas, las danzas y 1os saraos. 

Entrad en un baile de gente maja, y cuando llegue el 
jefe de la cuadrilla, pespnnteará con más garbo el zapa­
teao la bailadora, si. es gaditana, y hará prodigios de 
agilidad y donaire en las segnidillas, si ha nacido á ori­
llas del Guadalquivir; los cantadores darán la nota r.e­
servacla en las nwlag1teíias, comenzando luégo emulador 
cert{tmen de canto hondo ent~·e los mozos de tierra aden­
tro y la gente de los puertos, no sin que ántes haya apre­
tado las clavijas y templado su instrumento ccin gran 
llrosopopeya por supuesto el tocador de la vihuela .. 

La moza de más rumbo, hermosura y gracia, fijará sus 
ojos de ftiCgo en el que allí es n!J de la fiestct, sin que 
nadie ose disputársela, que en cuestiones de corazon, 
na y tambien su disciplina entre la gerite de plaza. 

El arte ele torear, histórica y filosóficamente conside­
rado, tiene su clasicismo ó tradicionalismo, su roman­
ticismo ó tendencüt revolucionaria, y por último, su 
J:ealismo, de donde por cierto arranca la decadencia. 

Pedro Romero, Pepe-Illo, Cándido, representan la an­
tigua escuela; CostillareS' y Juan Leon son ya un adelan­
to; Frasquito :Montes encarna la revolucion; Cúeharcs el 
¡·ealismo; Romero, Cándido, Illo y Leon, son el Beetho­
-:ven, Haydin y 1\íozart ele la Tanromáquia; Montes su 
Rossini; Redondo y el Tato Bellini y Donizetti, y Cú­
chares V crdi. 

N o se ofendan los espírituS' cultos por esta compara­
cían, ni aparten de ella la vista con horror los diletrmti: 
.en los múltiples círculos ele accion en que la actividad 
humana se desenvuelve, una inteligencia medianamente 
observadora descubre armonías extraordinarias. Ade­
~nas, d~nde quiera que el hombre expone su existencia, 
excita aclmiracion entre sus semejantes; por algo los 
:romanos llamaron al valor virtud: el desprecio de la vida 
es la base ele toda abnegacion, y no es ciertamente el to­
Tear donde esta noble cualidad se pone ménos en ejer­
cicio. 

Por eso el torero á quien públicos triunfos ensalzan, 
sale el~ su esfera, abriga más eleváclas aspiraciones, res­
peta la moral que ántcs quizá desconociera ú estimara 
.en poco, llega á ser por lo comun buen hijo, buen padre 
y buen ciudadano. 

No hay mujer ele su clase quo no considere su amor 
como el sueño de la ambician más alta. Por tma ley mis­
teriosa ele la naturaleza, así como las guerras, apesar de 
la mortandad y destruccion ele que vienen acompaüadas 
son civilizadoras en sus consecuencias, así el ejercicio 
del toreo, apcsar ele la barbarie repugnante del espec­
táculo, engrandece, moraliza y cultiva relativamente los 
buenos sentimientos de los que en él. toman activa p:trte. 

Las funciones ele toros, en nuestro sentir, están clanclo 
las liltimas boqueadas, pronto desaparecerán de nues­
tras costumbres, ó perderán al ménos la importancia 
que hasta hace poco tiempo han tenido. La civilizacion 
1noclerna, como el agua, busca su niv~J!. Los caminos ele 
hierro y el telégrafo con su influencia destruyen las an­
tiguas fronteras. Por momentos se extingue el antigúo y 
pintoresco carácter de los pueblos. Todo lo que no pue­
de dejar ele ser peculiar y distintivo de una nacion, des­
aparece ante la gran solidaridad humana. 

Los progresos de la agricultura, por otra parte, conclui­
rán en España al fin con la bravura de los toros. Los ca­
nales de riego, el pequeño cultivo, el r{tpiclo aumento de 
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las comunicaciones terrestres y fluviales, imposibilitarán 
más ó ménos pronto que la ería ele toros bravos sea ne­
gocio con el aliciente necesario para depurar las castas, 
y ni en las vegas del Jar~ma, ni en los prados del Gua­
diana, ni en las playas del Guadalquivir quedarán ter­
renos bastante. solitarios y agrestes para que los bichos 
conserven su proverbial valentía y gran pujanza. 

Los toros se van. 
Nosotros no llorarellJ.OS su pérdida. Preferimos un pa~o 

de adelanto en la eivilizacion comun, á la conservacion 
de ciertos tipos y espectáculos nacionales. No somos 
poetas, sino amantes de la humanidad. Los toros se 
van, repetimos, el siglo xfx los mata; pero al despedir­
los, les hemos hecho justicia. 

Los toros, al desaparecer de nuestras costumbres, nos 
inspiran, aunque en un órden más pequeño naturalmen­
te, un. sentimiento análogo al que experimentamos de­
lante de las ruinas que traen á nuestra memoria épocas, 
tiempos é instituciones históricas de que España estuvo 
mucho tiempo ufana; institu<;ioncs que pasaron, cuyo 
verdadero carácter no desconocemos, ni dejamos de 
apreciar el bien rclr.tivo que á la humaniclllld propor­
cionaron, pero cuya reaparicion en el mundo no dese51-­
mos ciertamente. 

Jos:ili LUis ALVAREDA. 

UNA ALEGORÍA. 

I. 

Dos espíritus enemigos se disputan tenazmente el co· 
razon humano, desde la infai1cia á la senectud, desde la 
cuna al sepulcro: éstos son, la esperanza y el desengaño; 
el bien y el mal. Combatido sin tregua el hombre por 
t<l.n contrarias influencias, su paso es vacilante de con­
tínuo, porque no acierta á cuál de ambos seguir. No 
sabe cómo obedecer al que le llama á todo lo grande, :í. 
todo lo difícil, sin que res\).enen en su pecho los halagos 
clel que sólo tiende á debilitar sus fuerzas y desvanecer 
sus ilusiones; y mucho ménos consigue, por el contra­
rio, dejarse llevar del que le induce á la molicie y la 
debilidad, sin que hiera su conciencia -ia fatídica voz 
del remordimiento, pues sin cesar le dice: "¡Para más 
has nacido ! " 

Esta aciaga vacilacion del hombre se deja conocer en 
todos sus actos. Un aliento superior á la naturaleza le 
hace it cada instante levantar sus ojos al ciclo: un peso 
enorme que gravita sobre su frente, se los hace bajar 
avergonzados á la tierra. Vuelve su memoria á lo pasa­
do, y lo ve lleno de recuerdos lastimosos. Fija su consi­
deracion en lo presente, y hallando sólo lucha en stl 
derredor, cree que la ti.erra vá á faltar debajo de sus 
plantas. Dirige sus esperanzas á lo futuro, y encuentra 
senderos ásperos que recorrer, obstáculos que superar, 
enemigos con quienes combatir. Quiere conocer, amar 
el bien en su mayor pureza, y un poclur adverso se lo 
presenta austero y desabrido, al paso que le muestra el 
mal en todas sus seducciones. Anhela descubrir la ver­
dad, y la Imlla medio cubierta con un denso velo que 
apénas le es dado levantar. 

Así discurren nuestros años, entre pugnas y zozobras. 
Pero inO hay nacla que nos sostenga, que nos levante 
ele nuestras caiclas, que nos estimule {t proseguir luchan­
do')- Sí; una potencia vigorosa combate en nosotros 
mismos y para' darnos aliento, nos hace ver umt corona 
inmarcesible; la potencia es, en la tierra, la voluntad; 
la corona es, sobre la tierra, la felicidad. 

II. 

Si la vida es así en conjunto, ¿cómo es la vút que con­
duce á su término 7 La senda de la vida es una cuesta 
áspera y difícil. Estrecha y tortuosa, v:t costeando siem­
pre los bordes de un precipicio. Desigual en su anchum, 
pone al viandante en la. necesidad de mirar dónde asicn­
t:t la plan~a, si no quierc, cu:mdo ménos lo piensa, ba­
jar despcüaclo al abismo. Los extremos ele esta senda 
descansan en dos polos diametralmente opuestos. El 
uno, velado en sombras, parte del tiempo: el otro, cir­
ctmclado ele luz, dcscans:t en la eternidad. Estos dos lí­
mites, conocido el uno y desconocido el .otro, forman 
como la alianza de lo finito con lo infinito. 

Las pcrspcetivas tiUC se ofrecen á los ojos del cami­
nante en este dilatado sendero son severas y solemnes. 
Unn; garganta ele rocas escarpadas encierra en su seno 
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un lago azul y sosegado, bajo cuya rizada superficie 
están ocultos los escollos y el abismo. Este lago, que 
convida ít que se le cruce en ligeras barquillas, es el del 
placer y la dicha de la tierra. ¡ Cuántos corazones in­
cautos fueron, devorados, en el éstasis de sus alegres 
ensueños, por aquellas implacables olas, tranquilas 
primero y enfurecidas despues por llll aquilon repen­
tino! 

Al borde de esta senda crecen gayas iorecillas y plan­
tas perfumadas que, embslesando los sentidos de muchos 
viajeros, los detienen en su generosa marcha y les ha­
cen olvidar el término de su carrera. Estas florecillas 
encantadoras se llamanJJasiones. i Quién puede decirsc 
tan afortunado, que no haya retrocedido nn punto para 
aspirar aquella embriagadora esencia que hace asomar 
la sonrisa á los lábios y las lágrimas á los ojos 1 

Conforme va subiendo el hombre por tan tortuoso ca­
mino, juzga más trabajosa y difícil la jornada. La niñez 
entra con paso resuelto y deseuiclaclo, sin que los afanes 
del viaje fatiguen sus fuerzas espontáneas; y aunque 
todo lo encuentra matizado ele flores, no se detiene. á 
cogerlas, ni Ít respirar su funesto aroma. La juventud 
siente el primer cansancio; cansancio que las más veces 
le hace sentarse desconsolada, á orillas del precipicio. 
La virilidad recobra sus fuerzas, y desdeñando halagos 
y temores, emprende de nuevo y con paso ,clenoclaclo la 
marcha que ha de conducirla á la anhelada cumbre, co­
ronada ele resplandor imperecedero. 

III. 

i Veis aquel gallardo júven que, abandonando el has­
ton de viandante, se ha sentado en mitad ele su camino1 

Ese es un viajero fatigado por las aspGrczas que ha 
recorrido, y desalentado por las mayores que tiene que 
recorrer. Su cabeza, inclinada sobre el pecho, y sus ojo3, 
lánguiclamente entornados, revelan postracion y des­
aliento. Tal vez, enamorado de las rosas que encuentra 
á su paso, se ha detenido. á gozar de sus encantos : tal 
vez las a7ules aguas del lago le parecen, con su traidor 
reposo, la imágen ele la felicidad. 

Pero junto á él se ha detenido otro c:1minante. El nue­
vo compañero muestra en los surcos de su rostro .la hue­
lla ele los padecimientos. Su mirada, ciega á cuanto hay 
en su derredor, se fija solamente en el término á que se 
dirige. Para él la dicha está en el fin de su camino. ' 

-Jóven, dice congenero~o acento al desalentado via­
dor, ¿por qué te dejas vencer por la fatiga~ ¡N o sabes 
que si no luchas y padeces, no alcanzarás la corona ape­
tecida:1 Levanta la noble frente que ya empañan las som_ 
bras del dolor. Enjuga las tristes lágrimas que apagan 
el brillo ele tu pura mirada. Yuelve á ~mpuñar el báculo 
de viajero, y sígueme á donde nos esperan la verdad y 
la ventura. Yo soy la razon; ¡Síguemc! 

Y cogiendo cariñosamente con una mano la del aba­
tido mancebo, le muestra con otra la lejana cima qu:: 
van á ganar viajeros más afortunados. 

-Déjame, responde el júven sin alzar la abatida fren­
te; cléjame reposar un momento, aquí donde flores her­
mosas me brindan sus entreabiertos cáíiccs. 1Ii camino 
me ha fatigado, y la perspectiva que diviso contrista mi 
corazon. Aqui tengo esas cristalinas aguas qne ofrecen 
deleite en su azulado seno; y ¡,quién sabe lo que me es­
pera al término ele mi viaje7 

-Calla, ciego jóven, responde el primeru. Tú no co­
noces la vida, ni sus aciagos encantos. ¡,V es mis ojos7 Con 
el fuego ele los tuyos arclian, y el desengaño tendió ante 
ellos un opaco velo. ¡,V es mis cabellos'l 11ás que el oro 
brillaban, y ya cmpiez:t el tiempo:\ salpicarlos con sn 
nieve. Descleñ:t, pues, el deleite que te retiene cauti­
vo: rec~bra el perdido aliento, pues el nombre de Dio:; 
has ele leer al fin de tantos afanes. 

En esto llegan á sus oídos, conclnciclas en abs de lo3 
céfiros, las alegres voces de los que habiendo desdeñado 
orgullosos seguir por aquel tortuoso sendero, cantan su:; 
insensatas álcgrías en los festines ele b tiena. 11 Y cnid 
á mí, dice una apasionada voz: yo os prometo un celen 
de goces y venturas. (V cnid á mil ¡Yo soy el amw1·! 

Y otra, vibrante como el clarín de la victoria, excla­
ma clcspues: 11 Lo,s que querais levantaros sobre esta, 
existencia pasajera; los que ansicis hacer resonar con 
vuestro nombre los confines más apartados de la tierra; 
prcstadme vuestro homenaje, y sed fieles á mi culto. ¡Yo 
me llamo la gloria!" 

Y otras muchas seductoras voces, más, halagiiciiasque 
el sm1iclo de las arpas eólias, se dejan o ir en pos clú ésta: 
y, lo que es m:\.s, resuenan en el corazon del abatido 
viajero. 

-¡,Oyes, hermano7 pregunta al generoso compañero. 
- Tambien yo las oí, responde éste con acento m clan-
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eúlico. 'l'ambüm las oí, y tamhien 
las amé, y las scgní ínsc:nsata­
mentc. Y qué alcancé de 
ullm!'l ¡A prender á llorar! Aníuw, 
pues: levántate y ven á mi lado, 
que yo seré tu emnpañero y tu 
gnÍli. Húmpc el oneanto que ti; 

f¡¡,;¡eina, y oye otra voz que no re· 
¡wmtrá en tu oído ~inr! en tu eon­
dcnciu. IWa te estimula á pro-

valorosanwnte ttl jornada. 

IV. 

A;¡f entn; estos vltivmwíl pa-
HiL la vídtt. Aspirando el hombre 
por una parte al dclo, y aher­
rojado por r,tm (¡ ]¡~ tierm, f!Ul! 
año11 no Hou sirw mm doloro~a 
pnwl,a r~ontinnada, cuyo pn:mio 
sc'!lo ale:mza ft c<mta de vigoro· 
HOH eBftwrzoH. El camino de 1:~ 
vida cHtft verdaderamente HClll­

hnMlo dí; CH!JlllltH. :YfaH I,IHJr (:SO 

hürnos de tmrwr atravcHarlo, que· 
riumlo llegar al lngar del deH· 
<'iUJHtd ;-.(o, y mil vecc11 no. LoR 

c:ombatl:H c¡uo aquí soHtencmo~ 
t:owluecn á umelum {L la viet<•· 
ria. ¡, ()uÍt':n u o querdt eonseguir· 
la '1 ptwtle ser ntmea co­
ronado guurrcro alguno Hin ¡wluar 
AntcN con !leHucddl 

Ath:tlliiH, la Hurula de la vich no 
igualmunto difícil ¡mm todm1 

la» t:daduH. La niñez, porque todo 
lo ignom, wul:L temu en HU!! pd · 
rm:roH Jl!LHO~. La vejez, port¡uo 
ttHlo lo HrLhu, nndn t>i!!Jt:I'IL ele Hl1H 

lmlngoH, La juventud, eolocttda 
!!litre IoM <lml t::d r0tnoH, tmfro el 
t:llthatu do IILIIlugrln y ul !lolo1'; tle 
In ihtHion y o! duseugaiío; do b 
mentim y lr1 vunlltd. ¡, Ctmw 110 

con fruenmwia entre elleliiÍ· 
tan orwoutnulor~l 

f0h V08oLroH t¡ilU l!llhlH )10110-

fiiUIIUllttl JHll' }¡¡ U!!('ltl'plltlll Cll!'Hta! 

N o OH dtJHidontt•ÍH jmn:iH, A }.v,:l<l 
la {routo con valor, y JH'OHL•¡¡;ui<l 
vor Ja ~lliHill 01\ t(IIO OH han Jli'U· 

etHihlo ltllltwroHOH enrninantu;;. Yo 
tan H6lo OH dir.::, ¡mm nnillutroH, 
11 uo ln purMuvemncia ea Mcrnqjaute 
A a<¡lldla!l vhmtaH ¡¡no tionen In. 
miz amllf(.(ll y m u y duleml lo~ 
fruto!!. 

ANTONlU AltNAO. 

1! 

EN EL CUERPO DE UN AjllGO. 
NOVELA OlA BOLICA 

I'OH 

JOSE FERNAND:&Z BR:&MON. 

t'APl'lTLO l'HDrERO. 

~:¡, l'At'TO, 

Y d. l'll ,t•l diahlo'l 
V:1y1\ mm prt•¡¡;unt:\! 

mm ith•n pert•¡.;ritm: me f~<lta nn año pnm 
tmumeipnmw dtJl \Htmdor y t'tltrM t•n ¡mst•sion <le mis 
bietws: ha.~tn t•ntt'llH'tlll no podr<· re:1lb:ar mi m:ttrimonio 
con ClotildL', ni ontmr en su easn, euyns ¡nwrtas me• hn 
ecrmdo ,;u madre, y nn tenÍt'tlllo en emplc•ar eiltos 
doce nwsl'!l, so me h:\ oourrido p:Lsarlos en ,. l cut•rpo de 
usted, 

-Lneinno. ¡,se tm n1dto Yd. loec•' 
-,No lo ,;t\ fijamente, D. Br:mlio; pc•ro haee un rato me 

seduce c!lltl plcaw pt•mmmic•ntu. ean":Hlo du !'er 
jt'lveu: me miro :\lt':<ptúo y veo d mi"mo ros-
tro: me t.omnn tndoli por iufornu\l y distr:;iclo, r quisie­
ra Stlr per~ona de respdo, :\l llltÍ!Ws pnr un:. t<'mporada. 
Si Vd. me prestase Sll cncrpo, yo le ('edc'rÍ:I el mio dn· 
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mnto tUl alío. Xm~Htras ahnail mudarían de alojamien­
to; Yd. podri:L r.•nlizar el i<ltút' de los viejos, ser jóven y 
lo pa~ado ¡ms:t(lo, y yo entraría triunfalmente en los sa· 
Iones du mi mwmiga, preparándome con nn:~ vida nor­
mal y sosegada al, biene!lt:tr <¡ue unido á Clotilde me 
prometo. 

Don Braulio se sonreia: Lnriauo prosiguió: 
-~Por eso le pr,~guntn.lm á Yd. hace un momento: ícree 

Udted en el diablo'! 
-Segnraménte; sin verle, lw adivinado su presencia 

en los in~t:mtc~ u!:'ts C'rítico.-! de la vida, ó en ocasiones 
al parecer sin importancia. Le he ,wntido palpitar en el 
fondo de una id,•a. en la mirada amoro::~a de una mujer, 
ú en el irrita,lo sc:mblante de un rival: he ereido que me 
impudia :\ YCC'L'S d ¡mso por una calle, emp.1jándome por 
otra para evitarme una sorpresa agradable y procurarme 
nn enrnentro desgraciado, He creído verle barajando 
los naipes pnra impedir que apareciese la carta que es­
peraba, <Í apresurando la muerte de un enfermo ántcs de 
'tlW lkgara el sacerdote. En mi estante dJ libros ha 
¡nwsto muchas veces :í mi alcance obras dañosas, e,,con­
diendo lnR libro-¡ útiles y provechosos. En fin, le he sen­
tido muchas veec':'l, pero siempre tarde, amigo mio. 
-·~fuy bien: dL~ modo t¡nc con sn am.:ilio podríamos 

realizar, mc:dia.ntc un ¡>:teto, mi prop<'•situ. 
-De '~~o IHl tengo ec•rtcza; penl ú CI! la vida real no 

sndt:n vfc'"tllJ\!'3<: :<c'llLj:mt.:" p:wtu3. son rnoncch cor­
rL·nte c'll l:ls h•yell\h:~. 

- iAceptaria Vd., elijo Lu­
ciano? 

-Con mil amores; pero perde­
ría Vd. en el cambio. 

-¡Oh, Lucifer, yo te conjuro! 
Deja por un momento de aconse­
jar á la viuda un segtmclo matri­
monio: de recordar al heredero 
los millones de un padre avaro, 
que sólo piensa en prolongar su 
vida: de repetir al oído de la mu­
jer casada las palabras que oyó 
en el baile; y de tomar formas 
humanas y graciosas para ame­
nizar los sueilos de una niila. 

Don Braulio, que era muy sé­
río, seguía sonriendo. 

-Deja ¡oh Lucifer! la caver­
na, el salon, el bosque ó la lla­
nura en que te encuentras. Sube 
del fondo del mar ó baja del pla­
neta que te albergue, para entre­
garme el cuerpo de D. Braulio con 
todas sus imperfecciones y reci­
bir el mio con toda su belleza. 

La solemnidad con que Lucia­
no hacia su conjuro, y la convic­
cion cómica con que hablaba, hi­
cieron estallar la risa ele D. Brau­
lio, que se reia pocas veces. 

-¡Loco! ¡Loco! No gaste Vd. 
palabras, elijo empujándole sua­
vemente; este pacto no puede 
realizarse por desgracia. 

Era Luciano de bizarra figura: 
sus ojos negros miraban con atre­
vinnento, pero sin descaro, y en 
su movilidad se reflejaban las va­
cilaciones de un espíritu irrefle­
xivo. Vestía con sencillez y esa 
elegancia natural que no es obra 
del sastre. 

Don Braulio, seco de cara é in­
cisivo en su lenguaje, tenia, por 
decirlo así, dos fisonomías. Su 
enjuto rostro, su nariz afilada y 
sus ojos pequeños, le daban un 
aspecto sarcástico y cruel: su ele­
vada estatura y su bigote y pa­
tilla blancos, le hacían represen­
tar un anciano venerable. 

Siguiendo sin rumbo fijo de 
una en otra calle, los dos ami­
gos, ele edad y aspecto tan dis­
tinto, se encontr::¡.ron junto á 
unos árboles enfrente.del Museo. 

La noche estaba serena y las 
calles solitarias: no se alzaba una 
ráfaga de viento, y la luna en to­
da su hermosura parecía haberse 
colocado sus mejores adornos pa­
ra recibir las caricias de Endi­
mion y las miradas del poeta. 

Xunca había estado más bella la fachada del Museo. 
Bañ:tda en luz perpendicularmente, tenían sus estátuas 
y columnas esa vaguedad de contornos, que es á los mo­
numentos lo que el movimiento á los séres animados. Si 
alguna vez dejan los edificios la insensibilidad de lama­
teria, es á la luz ele la luna. Creeríase entónces que sus 
pesados mármoles se mueven, que se convierten las pa­
redes en músculos y las ventanas. en bocas habladoras 
t!UC refieren las escenas de que han sido testigos. A la 
luz de la luna debió decir por primera vez el vulgo que 
las paredes hablan. Todos sabemos que el vulgo es el me­
jor de los poetas. 

La sombra triste de los desnudos árboles, el ruido del 
agua cayendo pausadamente de los surtidores, la sole­
dad del paseo, el silencio, el obelisco del Dos de :Mayo, 
las torres de San Gerónimo ·y algun relój lejano repi­
tiendo las horas, daban á aquel paraje en aquel momen­
to una apariencia misteriosa: nuestros dos personajes 
enmudecieron, sin explicarse la causa, con ese senti­
miento de respeto que se experimenta al recorrer un clá.Ul!­
tro arruinado, ó el sitio en que ocurrió un gran hecho 
histórico, ó un cementerio, ó al entrar en una iglesia. 

Sin hablar palabra cruzaron el Prado, subiendo por la 
Carrera de San Gerónimo: ni un sér viviente atravesaba 
por aquellos sitios: no sonaba una puerta; no se abria 
una ventana. 

Cuando llegaron enfrente del Congreso, la claveteada 
puerta empezó á abrirse y un extraño personaje apareció 
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en ella. I"os dos amigos se estremecieron: el desconocido, 
adelantándose, baj6los eacalones del pórtico y saludó á 

' Lucíano y á D. Braulio. 
Vestía una blusa azul; un gorro frigio cubría su des­

IH~Ínada cabellera; debajo del brazo llevaba un legajo de 
:folletos y periódicos. 

Adelantósc con mucha cortesía. hácia. nuestros perso­
y los saludó afablemente. 

~~"Aquí me teneÍs" les dijo. 
-¿Quién cres1 pregunt6 Luciano con osadía, pero no 

11irí cmocion. 
el diablo del siglo XIX. 

Hubo un pequeño rato de silencio. Aqncllas breves pa._ 
lt~bmu ngoJ¡¡ahan en el entendimiento de Luciano y de su 
nwigo un torbellino de ideas. Su imaginacion se convir­
tiú en nn caos y pasaron rápidamente por ella., confundi­
dos, pero tomando, al parecer, formas reales, h~jas de 
¡H;ríúdieos, alambn::1:1 telegráficos, mesas giratorias, al­
mamll¡Ueí! ilnstmdos, cnormeí! fotografías. cañones 
Arrn11tron¡.¡, rnflt¡rtinaa dtl costnra, coustitucioncs dcmo­
er(>tíeaM, hombaM Or~sini , f6sforos de Cascante, globos 
a•:n:rmtátíeoH, fdburns de todas calderas de vapor, 
pla<:as ¡le Huguro¡;, palacios de cristal y barricadas. Y 
oyuron voeerlo ¡¡opnlar, sil birlos de locomotora y estam­
pitlo de rcwolver¡;¡; nplausos rnidoaos y débiles gemidos; 
mi11aH lllt eMplosíon y el crugír de torres que se arruinan: 
f!'.r mula!! !:l'lpiritiKtaH, eondcrtos atronadores, ehocar de 
tren eH y revuntar dtl calderas, discursos de paz y caño­
n:IZO!!, 

Y en tnuto, ineliu{mdrmc gmeiostuncntc, sonreía con 
11Hmhilidt1d el diablo rlcl xrx. 

Vnelto ¡le 1m sorpresa, y mf1íl1H:reno, IJucitmo cxami­
u6 eun nt1:rwiou al diablo, y le dijo eon eicrta duda~ 

(JI di11hlo del xrd tAcaso tiene cada si-
HU diablo'l 
,:-.¡o lo dntloH: y tiene cada diablo 1m traje de ceremo­

nÍtl 6 1m uníforme. Unm! uHaron el cmwo y la arm:vlura 
dd gtu:rroeo, otroH He engalanaron eon el manto de púr. 
pum, otro~ tingiuron (Jl j lumina<lo ns¡J(Jcto del ¡n'ofcta, 
otro~ onnriJOiawu la bandera dd pimta ó HC adornaron 
con l11 bodn dul doetor, y algtu!Ofl el }¡{¡hito 
rdormi~t11, ó el ih:Hr:uidntlo traje del filúrwfo. Y o prefiero 
la hhtHII aztd y el gono frigio. Comprendereis ttunl,icu 
q1w ¡;o y tllioiowulo fl h1 loetnm: 110 leo, devoro di:t y 
noehe artínuloH 1lt: fomlo y folletino!l; y en confianza, te 
din'¡ <jiW t¡mgo miH litcJrarias. Hago vorstm, 
redanto notit:in~, improvi;¡o , inspiro poema!! filo-
H6fkoH. y elHJriho nmmeio:1 de tentro~ :y prospectos de 
HmlÍOtln<lt·H. tamhien : dos<leilo lo büllo 
por lo útil, y t:n voz •le templo!! eonstruyo Bolsas; 
mi , eomo nhom <lit);:, e~ In mcclmie:\: 
Mlll'll fnurznA tld agtm, do! enlor, <lel aiw y do l:1 nada, 
y (lOtl K\l aux:il io tO(lo lo ronmevo. L'olíglot:t, 1m rajo los 
iilioma~: político, ommyo todoH los si,;tuma~: i!li'JHofo, 
ltHlo lo nruüizo :'1 b ligcm: 11rtir~ta, mo decido por l:1 ca­
rielltum; y momlista, de!!pido los últimoH restos tlul 
ptHlor coa un ,.,w,.,m dcí!enfl'unndo. Y, sin embargo, soy 
un •li11!Jl,, modeHlo quu puno lt vnoatmH 6nlones. 

-l111pou Lw1 comlicionus, pm·~to •Jlll.l no ignorliS nuus-
t r» t[,.,¡,,o; qtlil !m do eoHtnmo~ caro u~tu caprieho, 

ll. llrnttlin. 
'l'•• m in: voy :í l!l'l'St!lrns gratis 

;•Hlt• H•·rvi1•in, por lo extmonlilmrio tlel pneto. 
1 loa 1\mtdio "" Hnnri<'•, poro el 11parentf', no 

ub:H•I'\'nl'lo, 

1 ¡,.(,., 111lvurtiroll, nt111!li\J ¡¡no mi!! fnerZII!! sólo 
nh•illlZIIll 1'1 lo llliÜI.'rinl, y qtto imposible doslmetJr la 
trat~fonn:1uiou lllltt:il tlul nilo. Uom!crVIIreis vuestras fa­
eulttlih•,; intL•lt•l'bUihm: HMo la uu~terin puedo sur tras­

¡ 
l'or IUl 11f1o, rc~pomlitll'lllli\ la los dos 'amigos. 
l'w•:'l bit•n: t\,. hoy :\ un nfln, el 1:1 de Febrero, ¡\ la 

mit~lllll hum, ll' t•nountml'l'iil t'll !litio. 

El t!illbln t•Kt.·tHlh', ~~~~ lll!llHlll, quu tomaron proporcio-
tw~ y ttl y d mu•hmu experimentaron 
''"lH" mm I'IIW\Hlhla elt\t•trh•a. 

Ludntw vi1'1 HU propit1 
LHI 1 l. y In suyt\ 
dann. 

,¡o, 
¡[,. 

h' 
Villc•t•ic•ut.~, 

1¡uc ocupn­
t•n d sitio de Lu-

mm impresion 
tomnron un 

sns oidos Mn 
c:unhialnm do at-

y .:~tar eon-
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Des pues, el anciano al sentirse jóven, y el jóven al re­
cobrar su buen humor, pasaron á un exceso de alegria. 

-Pues señor, dijo Luciano, es un pobre diablo el del 
siglo XIX. 

-Creo que estamos soñando, dijo D. Braulio, y por 
cierto que el sueilo es agradable. 

-Y ahom, 1,qué hacemos'! 
-Lo ignoro; porque no estoy acostumbrado á estas 

variaciones. 
-tQué talle sienta á Vd. mi euerpo1 
-Perfectamente; pero me parece un poco ancho. Y us-

ted, tcúmo encuentra el mio1 
~Un poco estrecho de quijadas, y algo usado. 
-Y pregunto: i variaremos tambien de domicilio 1 
-;Quién lo duda! i Cómo nos admitirían en nuestras 

propias casas ele este modo1 dijo Luoiano estornudando. 
Y añadió en otro tono : 
-Ha enfriado la noche. 
-Yo la cncnentro más suave. 
-Es que el cuerpo do Vd. parece una garrafa. 
-Y el de Vd. es un calorífero. 
-Don Bmulio, 1,sabc Vd. que me causn asombro ver-

me convertido de repente en padre de familins, y tener 
una llija casadera 1 

J )on Bmulio se inmutó: el recuerdo de su hija era su 
primer remordimiento, pero contestó con serenidnd: 

--Lo que me extraila, verdaderamente, es ser desde 
nmiíana el amante de Clotilcle. 

A sn vez palidcci6 Luciano. 
-Retirémonos, D. Braulio, que bien necesitnmos des­

cnnsar, si es que no estamos dormidos, como voy cre­
yendo. 

-No equivoque Vd. la casa. 
-Buena~ noches 
Y se alejaron en opuesta direccion, D. Bra.uli:J lenta­

mente, y Luciano eou el paso rápido de costmnbre. Apé­
nas éste había andado un corto trecho, D. Braulio le 
llam6 con gran empeilo. 

-¿Qué se le <{frece á Vd.? elijo Luciano. 
-No ande Vd. tan de prisa con mis piernas, que pue-

de Vd. caerse. 

CAPITULO II. 

Pensativo iba D. Braulio al dirigirse hácia la casa de 
su amigo, y meditando en las consecuencias de su extra­
ilo paeto, qnu atribuía mcntalnwntc á inspiracion del 
espíritu diabólico, mfts bien que IÍ su propia voluntad. 
El noble enr{tcter de Luciano, que conocía á fondo, no 
era sul{ciente para tranquilizarle. Habin perdido su li­
bcrtad y se encontraba fiscali¡mclo por otro honibrc on lÓ 
wás :íntimo de In vidn privndn: Lucían o, para quien te­
nitt secretos, iba {t ser partícipe de miserias que había 
ocultado por orgullo: se V(Jia obligado á hacerle una con­
feúon lttrgrt y minuciosa ele hechos graves, de circuns­
tancias de su vid:t r¡uo todos ignoraban; y por último, 
pruveia qn(J con l:t actividad de un sólo espíritu tcnüt 
t¡ue vivir por tlos, es decir, aconsejar {t Luciano, dirigir­
lo, vigilar!.~, y al mismo tiempo hacer la vida ele su 
amigo. Ru posieion cm difícil y molesta: habüt cambia­
do tle cuerpo únicnmente, pero sen tia que el espíritu de 
Lncinno tendriatlllC hacer viclneomun con el suyo y vi-

nbrir L\leiano las mías 1 Leamos. ¡Yo conozco esta letrat 
,LucianÓ: 
Olvida nuestro amor de un clia; resérvalo á tus m:ís 

íntimos amigos; ele ello pende mi sosiego. 
N o por eso dejaré ele aclomrte. 
Prudencia, por Dios, con tus más in timos amigos., 
D. Braulio contempló aquellas líneas muy preocupa-

do. Pero no le llamaba la atencion su misterioso conte­
nido, ni ln historia ele amor que encerraban sus signifi­
cativos renglones. Sólo le hacin meditar la formn de h\ 
letrn. 

-¡Bah! dijo por último, desesperando de su memo­
ria. La letra de todas las mnj eres es la misma. 

Y guardando cuidadosamente el papel, echó una mi­
rada desgarradora por la desordenada habitacion, donde 
yacían hacinados trajes y baules, libros nbiertos, pisto­
las ele salon, fotografías, botclbs y floretes, y algunas 
flores secas que no tenían para él la poesía del recuerdo.' 

En una de las habitaciones interiores de b casa so oia. 
un l:lstruenclo de vasos y de voces, cuyos ecos debían 
tu.rbar el sueño de todos los vecinos, y que se hacin cadn 
vez más formidable; dudando estaba D. Braulio entre 
acostarse ó abandonar su alcoba, cuando sintió que lla­
maban á su puertn y se vió rodeado de un grup'o de jóve­
nes que con vasos en la mano acudían á saludarle. Velis 
nolis, hubo de seguir á los amigo3 de Luciano y entrar 
en unn sala, donde había una gran mesa y sobre ella los 
restos de una ecua. El vino corría por los manteles, el 
airo estaba lleno ele vapores y algunas sillas cojas roda­
ban por el suelo. 

Cuando D. Braulio entró en ln sala, todos los convi­
dados le recibieron cantando un himno báquico. Bl vie­
jo, que apénns conocía á aquellos jóvenes, estabn aso m·, 
brndo, y el estrépito era tal, que hubo ele taparse lo3 
o idos. 

-Brindemos por Luciano Herrera, dijo uno de lo:; 
más bulliciosos, y por todos sus antepasados, inclusn 
Adan, y por todos sus descendientes hasta el último, 
ese sér feliz que ha de presenciar el fin del mundo, si IW 

se extingue la familia. 
-Brindemos, r0pitieron en coro, desocupando algu­

nos vasos. 
Don Bmulio se vió en el compromiso de imitarlos. 
-¡Un brindis al amor! exclamó otro de ellos, alzan­

do una botella. 
-¡Yo no brindo! contestaron algunos desengañados. 
-Sí, sí, brindemos al amor en todas sus manifesta-

ciones. El amor místico, el humano, el desinteresado, 
el heróieo y el que He compra y se vende. 

-¡N o hny amOl': 
-¡ S~lencio! 
-¡Pido la pnlabm! gritú el primero que había habl!\-

clo, é hiriú el vaso con un cuchillo. Voy á explicar mi 
brindis. 
Todo~ c¡tllaron un momento y el orador prosiguió: 
-Algunos se han negado á accptnr mi brindis: dccl:t_ 

ro que los qnc tal hicieron, carecen de alma, no tienen 
poesía en el corazon, vcj e tan como tubérculos ... 

Una salvn ele aplausos y silbidos dominó la voz del 
tribuno. 

-Ln mujer carece de espíritu: es un sér ajeno á nos­
otros y con el cunl no puede existir lazo que no sea mons­

, truoso. 
gilar cont{nnamcnte sn conciencia. -La mujer no siente, calcub:: su corazones una pi-
, Pero al mismo tiempo, ¡qué bienestar físico ! El aire zarra llena ele signos algcbráicos. 
puro y suave refrescaba con toda libertad sus pulmones; 1 -¡ ::\Iuera. el amor! 
sus mú~cnlos, flexihlcfl y gallardos, obedecían ágilmente -¡Viva! 
á :ms mtmdatos; sentía latir sn corazon con brío juvenil, y los gritos continuaron: al apbcarse pudo el orador 
y en todo su cnc:rpo un vigor extraordinario. Extendin proseguir su discurso. 
los brazos para convencerB:: de sn fncrzn; tarareaba al- -V co con l:í.stima que vuestra inteligencia no cst:í. al 
gnnas canciones para escuchar su hermosa voz; apretaba alcance de la mía; hacer sinúnimos el amor y la mujer, 
el paso, mlmir{mdose de su rapidez Y facilidad de m o- es lo mismo que confundir {t uu árbol con un cmnello. 
vimicntofl. ¡Era júnm! Habit1 bebido el elixir ele la vida. El amor es la novela de llllcstro pensamiento: idealizn. 

Y olvidó por un mom0nto :'L su hijn Y los nzares ele su cuanto concibe y presta bellos atributos á los séres mé­
lnrgn existencia: muo re>:, ódios, esperanzas, dcsenga- nos dignos. Inflama la fantasín, hnce poetas á todos los 
lios, no habían exi'ltido para él. Era su comzon un libro hombres, y s6lo en el comzon de la mujer es incapaz de 
en bbnco. gmndcza. 

Cuando ll0gtí :1. la casa de su amigo, una mujer le lla- Como todos eran hombres, todos vaciaron la copa. 
mú por el nombre qne no le pertenecía poco {m tos, en- -Voy :\ defender ¡\, la mujer, exclamó uno de los más 
tregámlolc una o:\rtl\. D. Bmulio no se atrevió á pedir cuerdos, á la mujer calml}niacla. 

Y cntl·ó en la habitaoion, no sin que la -Los enamorados no pueden aquí hablar: sólo tienen 
ímtos una mirada oariñosn. D. Brnu- la palabra las personas sensatas. Teodoro, no serás cs­

lin, que lmbia servido en la Gtmrdia, se ruborizó como cuchaclo. 
un cadete. 

Y a dentro de ~u habitncion, abri6 el p:wel, que con­
tenb pocas líneas y no os taha firmaclo: ln letra era ele 
mujer, pero mm letra que no le ora dosconocich: s6lo 
dcspucs de haber roto el sobre conoció que hnbin corncti­
tlo una falta leyendo unn carta dirigida á Luciauo. 

soy Luciano ahnm y durante doce mesesl dijo 
D. llraulitl par:\ acallar sus e,;crúpulo,;. ¡Acaso no ha de 

-El amor correspondido no Cfl un disparate. 
-Es un sncilo. 
---: i Y si os doy Ulllt prueba? 
-Imposible. 

(Se continuará.) 



LAS MANCHAS DEL SOL. 

En la Gaceta de Madrid, correspondiente al día 17 de 
Febrero, se publicó por el director del Observatorio as­
tronómico, D. Antonio Aguilar, un breve articulo anun­
ciando una extraordinaria y magnífica aparicion de man­
clws solares, perceptibles, al través de un cristal ahu­
mado, á ltÍ simple 'vista; y que, por esta última circuns­
tancia, .si á tiempo no se prevenía el mal y atajaba el 
peligro de una falsa interpretacion del fenómeno, po­
dían ser cansa inocente de que muchas personas se alar­
masen y entregasen á. mil desatinadas hipótesis y con­
geturas sobre su influencia en ln, produccion y curso de 
otros fenómenos, físicos y morales, que de tejas abajo 
acaecen á todas horas. 

Deseosos nosotros de proporcionar á nuestros lectores 
más detalladn,s noticias sobre aquel acontecimiento ce~ 
leste, y de enriquecer las páginas de LA ILUSTRACION 

con una reprcsent~teion del fenómeno anunciado, acudi­
mos al Observatorio, manifestamos al Sr. Aguilar nues­
tro :muy natural y legítimo propósito, y obtuvimos el 
permiso de copiar los dibujos de las manchas, hechos 
por el astrónomo Sr. V en tosa, y cuantos antecedentes é 
informes creímos necesario' pedir, parn, facilitar al pú­
blico la recta y pronta inteligencia del fenómeno á que 
los cuatro adjuntos grabados se refieren. 

Los dos grandes círculos que en primer término se 
destacan, representan el disco y el aspecto general del 
Sol, en los días 15 y 17, y los varios grupos ele manchas, 
como flotantes y bogando por entónces en aquel inmen­
so océano de ftlcgo

1 
Las dos líneas trasversales, desig­

nadas por ltts letras AA' y BB', se han trazado apropó­
sito para que pueda, por referencia á ellas, ,aprecütrse ele 
una mirada el cambio de aspecto del Sol en el trascurso 
de dos solos'clias, ú el movimiento, casi en totalidad, 
aparente de las manchas: aparente, decimos, porque su 
trasformacion y movimiento dependen, en primer lugar, 
ele la rotacion del Sol, análoga á la de la Tierra, aunque 
mueho más lenta y majestuosa; y casi, porque, á más de 
girar las manchas como giran las islas y continentes ad­
heridos ít las cntraiias y mole de nuestro globo, se tras­
figuran y viajan tambien, á semejanz:. de las nubes. 

Las otras dos láminas, correspondientes á los propios 
días 15 y 17 de l!'cbrcro, representan, en escala mucho 
mayor, el grupo más notable, designado en los dibujos 

·del conjunto por In letra (a); y el cirwWo adjunto el as­
}Jecto ó tamaño ele la Tierra , tal como se percibiría si 
desde el Sol se. contemplase eon un anteojo ó Lelescopio 
de la misma fuerza óptica ó almnce que el empleado en 
el exámen de las manchas. Calculen nuestros lectores 
por este término ele cmnparacion, perfectamente elegido, 
cuál será el tamaño de aquellos o~jetos lejanos, y cuál, 
sobre todo, el del Sol, en cuyo disco se· pierden eomo en 
el desierto del mar Pacifico apénas se columbran los va· 
ríos archipiélagos, por allí como al azar, esparcidos.­
El diámetro ó máxima anchura de la Tierra es de 12 700 
kilómetros, ó de muy cerca ele 2 300 leguas españolas, ele 
20 000 piés cada una; y la superficie' de 510 ·malones de 
kilómetros euaclraclos, ó de 127 '/, n~ill·mes el área del 
disco representado por el circulito á que nos referimos 
y que nos sirve de ttnúlad: por el tamaño relativo ele las 
otras figuras, fácil es ahora concebir cuál será la espan­
tosa magnitud de los objetos que representan. En -11 000 
leguas valuaba el Sr. Aguilar la longitud máxima del 
grupo principal de manchas, y en 1G 000 la cxtcnsion de 
la mancha mayor, colocada como á rctagtlardia de to­
das: dimensione~! tan gigantescas comparadas con las 
del globo terráqueo como mezquinas con l:ts del Sol, 
cuyo diámetro comprende cerca de 14 millones de kiló­
metros, y el árect y elt1olúmen son respectivamente Í2 000 
y 1 280 000 veces superiores al área y volúmen de la 
Tierra. , 

Publicamos doble's dibujos del conjunto del Sol y 
del grupo mayor de sus mn.nchas: primero, para que 
se vea cómo la rotacion de aquel astro se verifica;· y 
van unas tras de otms desfilando las manchas, ocul­
tándose éstas por un borde y asomando aquellas por 
el opuesto; y, segundo, para que n,simismo pueda apre­
ciarse el cambio de aspecto y trasformacion y como 
efervescencia que, como las nubes en épocas y horas de 
tempestad y de borrasca, experimentan en breve tiem­
po. Las diferencias ele ámbos diseilos no lo son, en efec­
to, por vicio de copia ó impericia en el trazado; sino 
porque realmente existían, ó se habhn verificado, en los 
objetos á que se refieren. 

La repentina formacion y clisolueion de las manchas 
se observa muchas veces cnmeclio del disco solar, y se 
verifica en breves días: como se forma en nuestra atmós­
fera espantosa nube ele verano, que el á brego dcseneacle­
nado arrastra enseguida, desgarra y clispers:., sin dejar 
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vestigio alguno de su efímera existencia. El grupo (re), 
sin embargo, que los adjuntos grabados representan, no 
se halla en este caso; pues se columbró muy· cerca del 
borde priental el día 9, y en la tarde del 20 todavía sub­
sistía, •aunque desfigurado por un doble efecto de pers­
pectiva, y de claboracion intestina colosal, muy cerea 
del otro borde. 

Resta, clespues de todo lo expuesto, decir lo que son, 
ó no son, y significan las nvmchas solares: y por cierto 
que sobre este ptmto no podemos satisfacer, ni sabemos 
si alguien podría tampoco, la legitima curiosida!d de 
nuestros lectores. 

Comparando el Sol á un inmenso crisol ú horno de re­
verbero, candente y en actividad siempre, ocurre desde 
lnégo preguntar: LSerán las bien ó mal llamadas man­
chas otras tantas escorias úc la fwvlicion incesante é in­
terminable que allí se verifica 1-N o es opinion muy ra­
cional y admitida que lo sean; si bien, dando á la pala­
bra escorias sentido más lato qnc el vulgar, y compren­
diendo en su significado el de materias coagulctdas (1) en 
la superficie, por su irradiacion calor'íjicct hácia los cs­
pn.cios etéreos, que se condensan y sumen de nuevo en 
las entraiias del Sol, para fnnclt:rse y volatilí.?arse otra 
vez, y eufriw·'se enseguida, y volverse á condensar y á 
precÍJJÍtar,-como el agua de los mares se evapora, y as­
ciende por los aires, y se condensa en nubes, y se re­
suelve en lluvia, nieve ó granizo, y cae cntónces para 
volver por los ríos á los mares, y describir despues é 
incesantemente el mismo ciclo millares y millones ele 
vcces,-acaso no faltarían astrónomos de justa nombra­
día que lo sostuviesen. 

íSerán verdaderas mtba, análogas á las que flotan en 
nuestra atmósfera, densas por el centro y diluidas y como 
traslúcidas por los bordes, y unas sobre otras amonto­
nadas y superpuestas para aumentar la oscuridad del 
1túcleo y matizM agradablemente la penmnb "a ú orlrt del 
núcleo ?-Tampoco falta quien sostenga esta opinion; y 
ménos quien la refute calurosamente, con argumentos 
de gran peso, que dejan muy mal parados· A sus mante­
nedores. 

i Serán ccwiclades ó cráteres volcánicos, en erup~ion 
espantosa, y por los cuales surgiesen ele los abismos del 
Sol columnas gigantescas de humo y de vapores y de 
materias máS dcnsn.s, todo á borbotones y en confuso re­
molino1-En lo de ser wvidades, apéncu; hay desacuerdo 
entre los observadores: ni es fácil demostrar que no lo 
sean, 'teniendo presentes estas apariencias y propiedacles 
del fenómeno. 

De núcleo y penumbra se componen, por regla gene· 
ral, todas las manchas: de núcleo negro é irregular, sin 
degraclacion de tintas, aunque surcado por estrías lumi­
nosas y como cintas de fuego; y ele un:. penmnlwa. ú orla 
que casi toe:. en el núcleo, le rodea y súbitanientc con­
cluye, no como agnwla bien ;lesvanecicla, sino r~cortada 
y repi']neteaclr. á tijaa, donde ménos razon había para 
esperarlo. Pues bien: cuando por el borde oriental apa­
rece un:1 1Wtndvt, pcrcíbesc el núcleo rodeado por la iz­
quierda de penwnbm; mas no por la derecha. Avanza la 
mancha hácia el centro del Sol, y la penumbra se con­
trae tUl poco por la izquiercln., y comienza á descubrirse 
tambicn por el otro lado. En el centro la penumbra es 
de igual anchura casi por todas partes. Y en la travesía 
del centro al borde occidental, la penumbra experimenta 
una trasformacion y eclipse en órden diverso. Dq mancm 
que el núcleo se asemeja. al suelo ó foncfo de una sima y 
la penumbra á las parceles ó taludes ele un despeñadero 
cónico, ó de un colosal embudo; y, segun el punto de 
mira, así se descubre todo el talud, como una rcgion, ó 
como la pared fronteriza y opuesta. En esta obsorvacion 
frccuentisima, de todo punto inexplicable en los domas 
supuestos, se funcl<t la hipóte;;is de que las 1/Utw·hrt~ son 
ctwidadcs enormes, abiertas en la atmósfera solar ó fo­
to.~ lera por alguna cansa ó :1gente, hasta la fecha desco­
nocido ó mal precisado .. 

Hay, en qfccto, ¡¡uicn supone que tales cscavacioncs 
proceden, no de una caus:. in!e na, volcáuicn por ejem­
plo,-quc es lo primero y más sencillo que ocurre supo­
ncr;-sino eJ:terna: del choque y remolino de impetuosas 
corrientes de aire, que se re:melvcn en trombas, que as­
piran la materia solar, la levantan, impelen y arrastran, 
y sueltan luégo y dejan con horrible fracaso caer en bu­
llentes olas de luz y enmontaiias ele fuego, que por su 
propio peso se desploman y desbaratan, y trastornan el 
equilibrio de la masa del Sol. Y esta congctura se funda 
en un hecho muy singular: en que las manchag se pre­
sentan ó forman, salva alguna rarísima cxcepcion, en la 
zona tórrida solar, entre los 30, 35 ó, á lo sumo, 40° de 
distancia á. un lado y otro del ecnctdor: y como entre 
los tróp1:cos terrestres reinan constantemente los vientos 
alisios, y surgen ele repente los tornados y ciclones, las 
más desechas borrascas, huracanes soberbios y horren-

das tempestades, así se ha querido concluir,--por ana­
logía, no muy desatinada ,-el origen ó causa de las 
manchas. 

En limpio, como se ve, poco más ele nada: lo suficicn -
te, sin embargo, para que la esperanza de saber más, ele 
saber cuanto todavía se ignora, de disipar por coínplcto 
las tinieblas que envuelven uno de los más admirables 
misterio~ delmunelo físico, no muera en la mente hu­
mana; y con l:t esperanza, la voluntad de trabajar: el ele­
seo de continuar marchn,ndo por camino tan largo y es­
cabr,oso como hasta llegar al anhelado término se colum­
bra. Dos siglos y medio van ya corridos (1610) desde 
que Juan l!'abricio, Galileo, Scheiner y Harriot descu­
brieron por primera vez y comenzaron á estudiar las 
1nanchcts solares; y desde cntónces no hay hipótesis que 
no se haya emitido para explicar su naturaleza y pro­
piedades, modo de formacion, y modo, no ménos sor­
prendente, de concluir y desvanecerse, periodicidad y 
éonexion con otros fenómenos celestes y terrestres; sin 
que hasta la fecha se haya obtenido resultado alguno 
que no se ponga á lo mejor en tela de juicio, se discuta, 
se deseche, se sustituya por otro, muy aplaudido hoy y 
no ménos despreciado mañana, y se relegue al olvido; 
hasta que en el ciclo que el pensamiento humano, eomo 
astro errante por el CS!Jacio, describe, descntiérrase la 
venerable antigualla, vístese ele ropn,je nuevo, y se pre­
senta, como cosa nunea vista ni oída, á la admiracion, 
primero, y al desprecio, más tarde, del respetable y des­
lumbrado público. En pié, á más ele a•}uella esperanza 
ele que hablamos, queda solamente la conviccion íntima, 
profunda, imperecedera de que la materia del Sol no es 
incorntptible como los antiguos filósofos pretendían y 
afirmaban: de que el movimiento y la trasformacion de 
los cuerpos, el nacimiento y la mucrte,-la vidrt!-no 
son patrimonio exelusi vo ele la Tierra; sino atributos ele 
todo el Universo, del Sol y de los planetas y de las es­
trellas: y ele que cuanto durante el bullicioso día y en 
la callada noche vemos y admiramos vive y canta las 
alabanzas de su CREADOR. omnipotente, excelso y amo­
roso CONSERVADOR y REGULADOR, 

W. \V. 

TEATROS. 

La Cm-mañola, comedia en tres actos y Pn prosa, por D. Ramon 
X ocedai.-Oiros acontecimieutos teatrales.-Post-<CJ'iptum. 

Ancho campo y terreno fertilísimo ofrece la prensa 
periódica á las investigaciones del hombre desapasiona­
do que se proponga conocer los vicios y las virtudes, las 
ventajas y los inconvenientes, lo grande y lo pequeño 
de ese elemento esencial de las modernas sociedades; de 
todo encontrará, flores y espinas hallará en el camino si 
eon perseverancia y sin prevencion ele ningun género, 
atento sólo á conocer la verdad, le estudia y le analiza. 

La probidad incorrtlptiblc cerca de las conciencias 
vendidas; el desinterés del entusiasta próximo á la mi­
serable aspiracion del codicioso; aquí el agitador ele 
buena fé, allí el revoltoso de oficio; á un lado el escritor 
digno y decente, á otro el torpe libelista; hombres con­
vertidos en sacerdotes de la idea, entes ruines, esclavos 
ele quien p:tga mejor, mantenéflores de la verdad y ele la 
justicia, defensores de los más bastardos intereses; pen­
sadores proftmdos y eruditos á la violeta; entendidos 
políticos y vocingleros superficiales; ignorantes y sá­
bios, francos é hipócritas, prudentes y necios: ésto:> y 
otros muchos, cuya cnumcracion seria interminable, for­
man ese conjunto· curioso, ensalzado por unos hasta la. 
cxagcracion, censurado por otros hasta la crueldad, y 
que, en rcsümcn, es ni más ni ménos lo que son todas 
las manifestaciones de la actividad humana: mezcla de 
pequeñez y cb grandeza, conjunto misterioso de malo y 
de bueno, on que sÓlo encuentran lo malo algunos in­
felices pobres ele espíritu, que dcspues ele haber falsifi­
cado {t Dios, se espantan 9ycndo hablar ele quien falsifica, 
la moneda. 

Dicho esto, no necesito manifestar cuántos y cuántos 
vicios, cuántas y cuántas miserias, qué torpes abusos, 
qué infames traiciones podría haber presentado al públi­
co el autor de L~ Ga,rnuxiiola, si en efecto hubiera sido 
su propósito anatematizar el periodismo. Sí: es justo, 
es conveniente decirlo con franqueza; mucho malo, mu­
cho, muchísimo puede con}~tsticiiL decirse, no de la pren­
sa, de algunos hombres que la esplohtn para fines raquí­
ticos y miserables, como para satisfacer ambiciones per­
versas, para realizar criminales aspiraciones hubo siem­
pre quien csplotasc la religion, la ciencin, la amistad, 
todo. 

El autor de La Gannrniola tenia, pues, espacio vasto 
para dejar que volase su'inspiracion: pretendía, segun 
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no sea ni una ni otra cosa, 
pero no prueba nada. 

El autor de Lrt Cw·nut­
fíola parece que opina d" 
distinto modo, y resuel­
to, segun dicen, á malde­
cir de la prensa, ha conce­
bido y ~jecutado un cua­
dro en que la prensa, como 
tal, sólo aparece en último 
término y á. manera · de 
asunto episódico. En las 
}Jrimeras escenas dicen al­
gunas majaderías dos ó 
tres pobres muchachos que 
se llaman redactores de Ll( . 
Cannafíola y que, siendo 
de ruin condicion y ele 
mezquinos pensamientos, 
tienen la inocente fran­
qucza de confesarlo. Si tan 
sánclios y tan sinceros fue­
ran los mal vados, ya po­
dríarnos darnos por satis­
fechos los que, periodistas 
y todo, nos tenernos por 
personas decentes, con per­
don del autor ele La Car­
maí'í.ola. 

Prescindiendo, empero, 
ele estas niñerías, en lo ele­
mas ele la obra por inci­
dencia solamente se habla 
del periodismo. 

No es periodista, aun­
que sí 'aficionado, un jóven 
llamado Eduardo que, á 
consecuencia ele sus non 
sanctas aficiones, se hace 
derrochador, y juega, y 
contrata empréstitos sobre 
su futura herencia y esta­
fa; todo por supuestoácon­
Hecuencia ele haber conoci­
do á un periodista (que por 
cierto ni estafa, ni juega, 
ni derrocha), porque sabi­
do es qtw nunca se cono­
cieron en el mundo el erro­
eb:tdorcs ni ,jóvenes perdi­
dos ]:asta r¡ue :;e: inventa­
ron los periódico,; 

Eduardo' tiene padre. 
madre y hermana, y esto 
no es sorprendente, por­
que cualquier aficionado 
al periodismo puede tener 
esas personas en su fa mi­
lüt y aún muchas más. 

La pobre madre descubre las estafa~ 
de su hijo, y con el laudable propósito 
ele salvar á ese pedazo de sus entrañas, 
evitando al propio tiempo un disgusto 
al jefe de la familia, arregla el asunto 
con un tal D. ~I::mucl, amigo ele la ca­
sa y que conoce al usurero dclncgocio .• 

Yo encuentro natural todo esto, aun­
que lo ele la estafa no esté muy claro; 
yo encontraría natural tambien que el 
amigo de la familia arreglase definitiva­
mente la cucstion ele maravedises con 
el prestamista y diese cuenta {t la de~­
dichada madre del resultado ele sus ges­
tiones: pues no sucede así; acaso no se­
rá el tal D. Manuel muy ele fiar en asun­
tos ele dinero; acaso la atribulada ma­
dre tenga algo ele cicatera, es lo cierto 
que D. :\Ianuel y doña Jgnacia cogen 
y se meten en un carrnajc ele alquiler. 
y mano á mano, se encaminan en el 
vehículo á· casa del usurero. 

Y como parece que el diablo las car­
ga, un redactor de Ln Cannwto!a los VG 

bajar; alégrase por todo extremo, pues 
justamente el tal D. ~Ianuel es un scin­
piterno censor de la juventud del dia. 
corre .~ la rcclaccion, refiere que· ha VÍ5-

to al severo D. ::\Ianucl en tan buena 
compaiíia y J.lácia tan sospechosa casa, 
y Eduardo, prcsenk á h sazon, se apre­
sura :'t escribir el artículo orígcn de to-



das las situaciones el~ la obra, y caten Vds. por qué sé­
rie de coincidencias, Eduardo viene á ser el difamador 
de su madre. 

Yo no sé si pareceré demasiado indulgente diciendo, 
que la cosa no pasa de ser una contingencia desgraciada, 
no imputable como delito, y que tanto puede achacarse á 
falta de prevision en la madre como á sobra de ligere­
za en el hijo; pero lo que sí afirmo es, que en el artículo 
de La Carmañola no hay calumnia, narrándose en él un 
hecho exacto en todas sus partes. Creo, pues, excesiva­
mente modesto al director del periódico euimclo dice de 
sí mismo que es un malvado: Lmalvaclo él, ele quien se 
sabe que aeudia á la cabecera de los coléricos y los con­
solaba y socorría 1 i él, que ama con toda la pureza del 
primer verdadero amor á unajóven virtuosa y digna? Lél, 
que sacrifica su amor por lil:¡rar al amigo ele la. malcli­
cion paternal~ Lél... éste es un malvado·? Entónces, 
¡,quiénes son los virtuosos~ Lo será sin duda D. Antonio, 
que despues de veintiocho años de matrimonio descon­
fía de su esposa, modelo de honradez y de virtudes, que 
pretende asesinar á sangre fria á un hombre indefenso. 

Conocido el fundamento de La CarnwJíola, lo demas 
se adivina: trastorno en la familia, infierno en el matri­
monio, celos, maldiciones, y por último, un arrepentí­

. miento grande con propósito firme de nunca más pecar. 
Amen. 

En el desarrollo del argumento hay dos situacio­
nes que merecen apln.uso y que revehrian el tnlento del 
autor, si ya no estuviera probado en trabajos :mteriores: 
me refiero á las dos últimas escenas del acto segundo. 
La situaeion en que D. Antonio y D. Rafaél se recono­
cen en casa del primero, despues de la violenta escena 
con que ha terminado el púmer acto, es efectivamente 
dramática, está hábilmente preparada, y produciría do­
ble efecto si fuese más rápida: no lo es ménos dramática 
la situacion ele Eduardo, cuando saben sus padres que él 
es el verdadero autor del desdichado artículo que ha 
tirado por el lodo su nombre y su honra. Estas dos si­
tuaciones y el lenguaje que por lo general es natural sin 
afectacion, y sencillo sin humildad, son, en mi juicio, 
las únicas condiciones que en esta obra merecen aplauso· 
y alabanza. 

El autor de La Carrnaiiola, por otra parte, carece de 
verdadero sentimient~: no es poeta; y como no siente lo 
que escribe, resulta frio y amanerado al expresar los 
sentimientos, y no acierta á pintar con verdad los carac­
téres. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

LA ACCION DE GUAIMARO, 

Aquella doña Ignacia que confunde la virtud con la 
grosería, la dignidad con la falta de educacion; aquel 
D. Antonio que, cuando va á exigir mia satisfaccion re­
volver en mano, se divierte enumerando con detenimien­
to inconcebible y con calma asombrosa las dotes físi­
cas y morales de su mujer y clemas inclivíduos de la fa­
milia; aquel D. Manuel, caballero siempre y siempre 
digno, que se reconoce culpable cuando le acusan de ha­
ber seducido á un hombre que es jugador y ha estafado; 
todos esos caractéres son falsos y se contradicen de una 
escena á otra. 

~IEDALLA CONCEDIDA A LOS VALIE~TES DEFENSORES 

Desde el segundo al tercer acto median pocas horas; 
pero vean Vds. cuánto ha aprendido la niña de la meda­
llita: se dirige al pobre D. Rafaél, y le dice entre otras 
lindezas: 

"· ..... ¡,Qué ama Vd. en mí1 Ama Vd. este montoncillo 
de barro; ama V d. este cuerecillo blanco qne lo cubre; 
me ama V d. como un niño el juguete que le divierte; 
como se tiene cariño á un perro hermoso ó á un caballo 
de buena raza; como se ']11 ieren las fieras en los bos­
ques , etc. 11 

Como se ve, la niña no puede expresar más pintoresca­
mente ese amor sensual, en que sólo el instinto impera, 
y que convierte al hombre en bruto. Dígase ahora si 
está definido este carácter. 

Voy á terminar: La Cannafiola, que sobre los lunares 
ya indicados tiene el defecto capitalísimo, para obra 
destinada á la representacion, de ser lánguida, sin mo­
vimiento, y de K'tbundar en diálogos demasiado largos, 
no puede sostenerse en el teatro. 

Si la vanidad ridícula de un escritor novel ha osado 
escribir en la portada: ulmprímese esta obra sin que 
se haya representado en ningun teatro. La razon de esto 
saltará á los ojos de quien lá lea y tenga en cuenta los 
tiempos y las circunstancias:" la imparcialidad y la jus­
ticia, con la energía que dá la razon, deben decir muy 
alto: 

uEsta comedia nunca debió representarse, y sin em­
bargo, se representó: la razon ele esto no puede ocul­
tarse á quien tenga en cu·enta las. circunstancias y los 
tiempos." 

Ni Lrt Gata de }lfai"Í-Ramws, zarzuela de muy es­
y nada quiero decir de :María, jóven de YEI~TE AS"os, casa originalidad Y mérito más escaso, ni Cnadros al 

r1ue discurre en el segundo acto como una niña ele cator- fresco, sainete escrito con espontaneidad, ni los arre­
ce y perora en el tercero como un anciano sapientísimo. glos Línert 1·ecta Y línea cw·va, y Un alumeno para. 

i Quieren V cls. saber cómo se explica esta mujer de d 's, ni áun El exá11ten de ~M~ marido, han conseguido 
veinte años en el acto segundo? Pues lean: fijar la atencion pública, preocupada, ya por los aeonte-

DE LAS TUNAS. 

La mamá de la niña habla del amor que en ésta ha cimientos políticos) ya con las risueñas esperanzas del 
adivinado y dice: "Lo llevas contigo, escondido en el Carnaval que se aproxima; creo por consiguiente no in­
pecho. " ' cnrrir ¡oh lector! en tu temible desagrado poniendo aquí 

Y contesta la niiia (no olviden V cls. que tiene veinte término Y acabamiento á mi tarea. 
años) : A. SANCTIEZ PEREZ. 

"Jfaría.- LEn el pecho1 iScní. la medallita que me Post-scripturn. Así terminaba la reseña de los más 
dieron el otro día las monjas L. etc. 11 notables acontecimientos teatrales ocurridos en quince 

Yo apelo al testimonio de todas las niiias de más de dias que precedieron al Carnaval, y¡ es triste confesarlo! 
quince años habidas y por haber, y ele seguro, ni nnrt pocas palabras, muy pocas, son suficientes y aún sobra­
sola dqja ele hallar inverosímil y ridícula, si ya no es 1 das para dar noticia de las obras que se han estrenado 
repugnante por hipócrita y gazmoña, esta :Haría. despucs. 
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Calderon mismo sería hoy insufrible si de pronto y 
sólo para llevar al teatro sus autos sacramentales resu­
citara; calcúlese si podrá resistirse-apcsar del lujo con 
•1uc Sü obra cuasi-bíblica, titulada Los sie­
te dolore11 de "}[aría, obra en la cual el incrédulo encuen­
tra á cada paso una ridiculez, y el creyente verdadero 
lamenta en cada escena una profanacion, sin que pam 
compensar estos inconvenientes sea posible comparar al 
autor de la obra, y no lo digo por ofenderle, con el autor 
de Lrtvüüt mefto. 

No por 1m mérito artistico, escaso ciertamente, sí por 
¡;umJuc;a.cJuu. La verdadem carmrliíola, comedia re-

en el teatro de es digna de figu-
rnr entre los acontióCÍmicntos últimos. 

Si el autor de Lrt ve ··rlrulera crtrmwiola se había 
Jlropucstó demostrar que el escribir disparates para la 
escena JW !.JB patrimonio exclusivo de un partido políti­
eo determinado, creo sincerMnentc que lo ha conseguido. 

Habría mf1s, habría conseguido demos-
trar si ya rw el!tuviese demostrado hace tiempo 
que nu lwmbre político ptwde ser muy liberal, rcpubli­
eano si se quiero, honrado como el que m{¡s lo sea, pa­
triota corno ninguno, y sin embargo escribir comedias 
muy mnJa¡¡: prmpw dicho sea eon perdon-en 'el 
tcrr11rw do lo malo, Lrt verdarlerr¡, cctnnwiolct es de lo 
m{¡¡¡ perfecto r¡ne yo hc visto. 

U'l' SUI'RA. 

LA TUMBA IGNOHADA. 

¡E~ nr¡uí! ¡ CJ!'!mo en mis vciH\fl 

Hh:nto do lrt muerto el hielo: 
'i'mlo oHtá rtr¡ní, tierra y cido, 
Mur lo do os¡mnto y p:tvor. 

! yo huscnba {¡ mÍM punaH 
J•:n rmcro rednto 
Un sent;imiouto dírltinto, 
Y onenuntro un nuevo dolor. 

El sol l[tw ducl 
Ucnmno y¡¡ du Oeidontu, 
ViHtu Hlt 1li~co lttch:nto 
Do! velo eru¡HtHCIIlnr. 

llo J¡¡ onpilln. VL'I:iun 
11 ion1 In cruz ~anta, 

luvnuta 
Cnl.riomlo ul mar. 

¡ Ci'mw 011 vnostro cuutro estreeho 
Contíntutlll!Jilte ln.hrai~, 

que hirviumlo 
lJI'nt.m ([u mi enmzon! 

¡, l'm· 
l'or l1t vid:t mu 

( 'unndo ul llorar mo 
Tan !In lee COIL~oheitlll '1 
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Paréceme dulce aliento 
Que se desprende de tí. 

Do quiera que mústia brota 
Tímida flor solitaria, 
:Mí religiosa plegaria 
Te llama con honda fé, 

Y acaso la tumba ignota 
Profanando irreverente, 
Sobre tu cándida frente 
Está posado mi pié. 

¡Ángel que al mundo vinist~ 
Sólo á padecer martirio ! 
¡ Cándido y hermoso lirio 
Fecundado en mi calor! 

t N o es verdad que al sol tendiste 
Brillantes de luz tus alas'? 
¡J Que ya tu fragancia exhalas 
Eu otro jardín mejor? 

¡ Sí, sí ! ¡ reposa, alma mía ! 
La muerte cerró tus ojos; 
Mas del mundo los abr~jos 
Tu pié no ensangrentarán. 

Acaso la suerte impía 
Que sobre mí pesa airada' 
'l'e hioiora sentir un día 
:Jii negro y penoso afan. 

¿Qué importa que amargo y lento 
El veneno de mis penas 
Circulando por mis venas 
So infiltro en mi corazon ~ 

t Qué, si del alma no brotrt 
U na esperanza, un consuelo? 
Tú eres feliz en el cielo; 
'l'ú no sientes mi ttfiiccion. 

¡ Adios! ; pero vuelyc al mundo 
Una mirada, ángel mio! 
Contempla este suelo impío 
Tan injusto para ti. 

Contempla el clolor profundo 
Que me mata, y no lllJ advierte 
En dónde guarda la muerte 
El towro í¡uc perdí. 

A. OAnCÍA (Ju-rmrmrcz. 

i CÜjfO NO AMAHLA! 

Conternplal.m embebecido 
A mi Bl~mclt, i¡uc es un BOl; 
Ella tiern:t me mimlm 
Encemlirla de rubor. 
¡,Jiu íJUÍere8, mi bien? b dijo, 
Ln.tióndorne el corazou. 
-Dój:une-Xarciso mio, 
'l'emblonBa murmuró; 
}fas sus ojos me ílecian: 
'l'uya soy, tuyo es mi amor, 
No has de ouclmtrar en el mundo 
Quien te 'luiora como yo. 

A M[ OUER!OO AMIGO DON MANUEL PEREZ DE MOLINA, 
EN LA J\IUEUTE DE SU HIJO. 

No llores si el Angel, qn:e ayer fné tu hijo, 
Hoy mOJ'!1. en el cielo, lejrtno de tí: 
Ri padre eres tierno, lo es nuís el quu d~jo: 
"Dejad :\ los nilios que vengan á mí. " 

Lurs DE EGUÍLAZ. 

{DE UN LIBRO INÉDITO.) 

¡N o digais que agotado su tesoro 
De asuntos falta enmudeció la lira! 
Podrá no haber. poetn.s ... pero siempre 
¡Habrá poesía ! 

Miéntras las ondas de la luz al beso 
Palpiten encendidas; 
:Miéntras el sol las desgarradas nubes 
De fuego y oro vista; 
:M:iéntras el aura en su regazo lleve 
Perfumes y armonías; 
Miéntras haya en el mundo Primavera, 
j Habrá poesía! 

Miéntras la humana ciencia no descubr:t 
Las fuentes de la vida, 
Y en el mar ó en el cielo haya un abismo 
Que al c<l.lculo resista; 
1\fiéntras la 1mmanidad, siempre avanzando, 
N o sepa á do camina; 
Miéntras haya m! misterio para el hombre, 
j Habrá poesía ! 

Miéntras se sienta que se rie el alma 
Sin que los lábios rían; 
l\Iiéntras se llore sin que el llanto acuda 
A empañar ~la pupila; 
Miéntras el corazon y la cabeza 
Batn.llanclo prosigan; 
1\Iióntra.s haya esperanzas y recuerdos, 
¡Habrá poesía l 

1\iiéntras haya unos ojos que reflejen· 
Los ojos que los miran; 
1\íiéntras responda cllábio sus¡)irando 
Al Utbio que suspira; 
::\1ióntras puedan sentirse con un beso 
Dos almas confundidas; 
Mientras exista una mujer hermosa 
¡Habrá poesía ! ' 

GusTAvo ADOLFO BJWQUim. 

CANTAIU~S. 

Para cariño mi madre, 
Para placeres mi amor, 
Para dolores mi alma 
Y para justicia Dios. 

1\Iis amores y mis penas 
Se parecen mucho al mar; 
Mis dolores, en lo grandes, 
Mis amores, en la sal. 

¡Un ciclo puro y sin nubes, 
Una mujer toda amor, 
Un hijo suyo en los brazos, 
Qué alegre está el corazon ! 

:Jie dijiste ayer que sí 
Y ayer te volviste atrás; 
¡Siempre ha sido la constancia 
'fn virtud más principal! 

Porque á tu lado estoy triste, 
:Me dices qnc no te qnie1:o; 
¡ Es tan gr:11nclc tu hermosura 
Y son tan grandes mis celos ! 

Cuando sales á la calle, 
Se oculta de envidia el sol, 
Abren las flores su cáliz 
Y el viento mm:mura amor. 

El dirt de Todos-Santos 
Visité los cementerios, 
Y allí estaban mis amores 
Que mataron tus desprecios. 

JosÉ DE FUE}l"TES. 



DON GONZALO CASTAÑON. 

La trágica muerte del director cle'Lct voz de Cnba, que 
con tanta energía y patriotismo defendió hasta sus últi­
mos instantes los intereses y la honra de España .eP, 
aquellos apartados países, ha dado motivo á que as~i. eiÍ 
las Antillas como en la Península se manifieste podero­
samente' el sentimiento de admiracion que despiertan los 
graneles caractéres y las verdaderas virtudes. 

Don Gonzalo Castaiion Esearauo nació en Mieres 
el 2 de Diciembre de 1834: sigaió la carrera de leyes en 
la Universidad de Oviedo y manifestó muy jóven aún 
su aficion al periodismo, escribiendo en Ln Tradicion y 
Bl l?wierno, publicaciones ámbas que vieron la luz en 
Astúrias por los años de 1857 y 1859. 

Habiéndose trasladado más tarde á Madrid, formó 
parte de la reclaccion de El Dia, y dirigió con notable 
acierto la revista política y literaria titillada e ónica 
,de Ambos Jlfúndos. Vuelto á su país, donde gozaba gran­
de y merecido crédito por su ilastracion y carácter, fué 
elegido diputado provincial y consejero, dejando este 
último cargo á fin:es del aiio de 1865, y marchando á la 
Habana con el destino de jefe de seccion del gÓbierno 
superior de· la Isla de Cuba. 

Al estallar la insnrreccion se encontraba ele secretario 
del gobierno civil de Ptterto-Príncii)e, de donde pasó {t 

la capital ele la Isla para desempeñar un ¡:lestino en el 
Banco y el cargo de consejero de Instruccion pública. 
Colocado en posieion independiente y profundo conoce­
dor del país en que habitaba, fundó La vo.z de Cnba, y al 
frente de este periódico hizo una brillantísima campaii~t 
contra la insarreccion, campaña que le conquistó el ódio 
de nuestros adversarios y fné causa de su desastrosa 
muerte. 

Llamado arteramente á Cayo-Hueso bajo pretexto de 
ventilar una cuestion de honor, el infeliz Castaiion pe­
reció {~ manos de los cobardes asesinos, incapaces de ha­
cerle fr.:mte ni en el terreno de b prensa ni en el de las 
armas. 

Iteproduciendo el retrato de esta desdiehadtt víctima 
de su patriotismo y caballerosidad, y dando lugar en 
sus columnas :í. una memoria de tan notable suceso, LA 
IL USTRACION DE ~fADRID paga el n~elccido tributo de 
estimacion :í. las virtudes ele un: comp!l.iiero y ofrece á 
sus lectores una pigina, que no podrá rnénos de desper­
tar .su interés. 

LA ACCION DB GUAilVIARO. 

Entre las muchas acciones brillantes :í. que cada db 
dá lugar la guerra qne nuestros hermanos sostienen en 
Cuba, la de Guaimaro es una de las mfts recientes y glo­
nosas. 

La columna compaesta ele 1.200 hombres que salió de 
Puerto-Príncipe, llegando hasta el cas'"río de Guaimaro 
sin s2r molestada, encontró al fin al enemigo, que en nú­
mero de 3.000 hombres y al abrigo de un fuerte atrin­
cheramiento, aguardaba el ataque ele los españoles al 
pié ele la colina qne forma un recodo en el punto lltuna­
elo " la mina ele J nan Rodríguez". 

Aunqne los insurrectos combatían en número may 
superior y convenientemente parapetados, no tuviero~1 
valor pam esperar el ataq{:¡e ele nuestras tropas, r¡ue al 
desenbierto y en desventajosa posicion sostuvieron un 
faego vivísimo, acabando por saltar las empalizadas 
clespues ele apagar el fuego de los caiicA1cs que las de­
fendían. 

Esta accion, en la qué los enemigos se pronunciaron 
en precipitada fug<t, experimentando grandes pérdidas, 
ofreció episodios tan heróicos como el que representa 
nuestro grabado, en que un oficial herido sirvió perso­
nalmente una ele las piezas que mandaba, y con la 
cual protegía el ataque de las trincheras. 

ORLAS DE UN CÓDICE DEL SIGLO ~V AL XV 
DEL ARCHIVO DE LA CATEDRAL DE TOLEDO. 

El códice del cual ofrecemos hoy algunos ligeros tro­
zos, es más notable por la originalidad y caprichosa 
fantasía qae ha desplegado el ilaminador en sus orlas, 
que por el mérito de la ejecueion y los detalles. 

Estudiando con cuidado las extravagantes composi­
ciones y figuras que se descubren por entre las revuel­
tas hojas del adorno y las sierpes, cndriagos1 quimeras 
Y animales fantásticos en que abunda, estamos seguros 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

que un paciente erudito encontraría al lado d3 los gra­
ves rezos del orario católico, una especie de glosa hu­
morística. y profana, salpicada de alusiones satíricas, 
recuerdos históricos y detalles de las costumbres de la 
época {~ que pertenece el libro. 

De los tres episodios que entre los innumerables que 
enriquecen el eócilice, hemos sacado un apunte en el . ' pnmero se ve revuelta con el follage qae form:~. al cli:!s-
/envolverse la larga cola de !una bicha ornamental, la 
fignra de una mujer que tiene un niño en brazos, el ena,l 
parece como que desea cojer un sol con las manos; en el 
segundo se nota un animal con busto de hombre y mi­
tra en la cabl:!za que aeoml:!te ;í estacazos :\, dos s!:!glarl:!s 
di:! los cuales, uno espera impasible y el otro parece haír: 
finalmente, en el último, se advierte con facilidad el 
recuerdo del pasage ele las Santas Escritaras referente á 
Job, aunqae interpretado en la forma característica ele la 
Edad medía. 

ALDEANOS DEL VALLE DE LOYOLA. 

Siguiendo en el propósito ele guardar en las columnas 
ele LA ILUSTRACION un recnerclo de los trajes y tipos 
populares de nuestro país, damos. cabida :í. dos ele las 
provincias vascas, por demas interesantes, ya se consi­
deren :í. sus habitadores como mnestra típica y pura de 
una ele las primitivas razas que poblaran nuestro saelo, 
ya hagamos objeto de sérios y trascendentales estudios 
su antiquísimo dialecto, sns sábias leyes y pa,triarcales 
costumbres. 

Deseando que al interés de los asuntos qué3 se tratan 
en LA ILUSTRACION DE MADRID se una el que natural­
mente despierta el nombre ele un escritor de reconocido 
mérito y aptitud ·especial pam ld matoria, esperamos 
poder ofrecer muy pronto á nuestros lectores, al p:tso 
que nuevos dibujos, animados y pintorescos cuadros ele 
las costmnbres de estas provincias, debidos á h pluma 
del popular escritor D. Antonio Trneba, hoy cronista 
del Séiiorío de Vizcaya, y uno de sus hijos más ilustres. 

MEDALLA CONCEDIDA 
},. LOS VALIENTES DEFENSORES DE LAS TUNAS. 

Esta medalht, como objeto artístico, carece ele impor­
tancia; sólo se la hemos podido dar, y 011 efecto la tiene 
y grande, como tributo de sincera y entusiasta admira­
cion háeia los valientes á quienes ¡;e ha dedicado. 

Los españoles no podremos olvidar nunca, que un pa­
liado de héroes enfermos, muchos fatigados por los pa­
sados sufrimiento::;, casi todos supieron resistir en una 
poblaeion abiertn el ata,que ele fuerzas quintuplicadas, 
manteniendo el honor ele nncstra bandera :í. la altura 
que en aquellas tierras lejan:~.s la colocaron los valero­
sos conquistadores. 

Las Uórtes Constituyentes, des pues de expresar el en­
tusiasmo con que lü~biau sabido esta gloriosa accion, de­
cretaron por· una ley la aeuiiacion de esta medalla en 
extremo sencilla, pero que por el nombre y la fecha en 
ella inscritos serft siempre llevada con noble y legitimo 
orgullo por los (1ue la merecieron. 

! 

OBRAS DE RESTAURAClON 
1 

DEL PALACIO DE ALCAÑICES EN MA.Dlt!D. 

Entre las nuevas y notables obras que recientemente 
han contribuido á hermosear la poblacion ele ?IIadrid. 
debe contarse la rt)stauracion ele la antigua casa-pala,ci¿ 
de Aleaiiices; restauracion elegante y completa, en la 
cual su propietario, el Sr. Duque de Sesto, tan conocido 
en los círculos aristocráticos y políticos de la sociedad 
cortesana, ha tenido el buen gusto de emplear artistas 
españoles. 

La direccion de los trabajos ha estado encomendada 
al reputado arquitecto D. Francisco ele Cubas, encar­
gándose de la pintura de techos el inteligente pintor 
D. Isidoro Lozano. 

Una ele las obras más importantes, bajo el punto ele 
vista artístico, que se han llevado :\, cabo en el palacio, 
es la caja de la escalera, proyectada y, dirigida por el 
Sr. Cubas, y de la cual son preciosos detalles los dibu­
jos que ofrecemos á nuestros lectores. 

En la. gran escocia del cerramiento, el Sr. Lozano ha 
hecÍw galas del buen gusto y las brillantes cualidades 
de pintor que posee, trazando mn composicion decora­
tiva en que se ven alegóricamente representadas las 

ciencias, las artes y la-s letras, y en cuya ejecucíon han 
tomado parte varios de sus compañeros, artistas de ré-
conocido mérito. · 

. El_magnífico antepecho y baraiÍdal de mármol, cuyo 
dibUJO pertenece asimismo al Sr. Lozano, está ejecut¡¡.do 
por el i?olvidable y malogrado escultor D. José Bcllver, 
Y su digno compañero D. Juan }'igneras, el cual á b. 
muerte del primero prosiguió y acabó solo tan impor­
tante obra. 

Tambicn merecen especial atencion por su bacn rrus-
t 

. b 

o Y nqueza, el dormitorio y sala de baños hechos en 
estilo árabe por el restaurador y conservador de la 
Alhambra, Sr. Contreras, y la abundante decoracion ele 
maderas labradas ejecutada por el tallista D. Antonio 
Jorge. 

D. JOAQUIN GAZTAMBIDE. 

Al publicar el retrato de este distinguido compositor, 
LA IL ~STRACION DE MADRID ha tenido presente no sólo 
el ménto Y valer qae todos reconocemos en el autor de 
tantas Y tan populares obras líricas , sino tambien el 
gran interés que en el público ha despertado su vuelta 
ele América, aquejado de una enfermednd peligrosa que 
~a h_ec~o. Y hacJ aún abrigar sérios temores por su exis­
ucncia a sus muchos y buenos amigos. 
. El título_ de honor del Sr. Gaztambide, y que dejará, 
swm~re senalacl_o sa n7mbre en la historia ele la músic<> 
e~panola, es ~a ~uucl~c:on de la ópera cómica, que reali­
zo con su actividad e mteligeneia. 

Bien claram~nte demuestra la fecundidad y talento 
de_ este compositor el número de partituras por él es­
cn~as para los teatros del Circ6 y de J ove llanos en las 
meJores épocas de la zarzuela. Ese número a"c di ;, , (·" en a 
,t 27 01~ 18G7, habiendo entre aquellas muchas de tan-
to ménto y aplaaso como Bl Estl-eno de un Artis­
ta, El Pleito, Casado y Soltero, La Vieja, Bn las astas 
clel Toro, Bl Valle de Andorra, Bl sueFío de wuz noche 
ele Verm~o, L_a Cisterna encantada, Catalina, El Jnra­
mento, 1:-l chablo las carga, Lcu; de Bva, L()s 
Jiagyarcs y La Conqnista ele 

El ~r. G_aztám?i~e h!' contribuido tambien á propagar 
ia afiewn a la muswa ae los grandes maestros, como di­
rector de los conciertos y de la compañía de ópera que 
actuó en 1865 en el teatro de Rossini, por cuyo cargo dis­
frutaba el sueldo de 20.000 rs. mensuales. 
~lnatural deseo de mejorar en sus intereses, y la ue­

~esicl_ad ele_ dar feeaudo empleo á las dotes de actividad é 
m~ehg~n.ela qu? hacen de él rlno de los empresarios de 
mas credlto, le Impalsaron :\, realizar un viaje á la Ha­
bana, llevando ?onsigo una brillante compañía de zar­
znela Y las meJores esperanzas de nn risueño porvenir 
que le asegnrab:t la popularidad de su nombre 

Pero si le alejaba de España el período de. marasmo 
en que se encontraba la Península; perf8ao mortal para 
las empresas que sólo pueden vivir eumedio de la ale­
gre animaeion que dan :í. un pueblo las situaciones nor­
males, tavo tambien la desgracia de llegar á Cnba en 
los momentos en que estalló la insurreccion en la isla. 

No le ofrecieron mcj~rcs condiciones para la prosperi­
dad de su empresa la agitada república de :Méjico, adon­
de se tmsladó desde la Habana, ni la ciudad de Vera­
cruz, en la cual tambien probó fortuna. 

A su vuelta á la Habana, las circunstancias habían 
var~ado un t~nto. La insurreccion seguía; pero ya podía · 
decirse vencida. El Sr. Gaztambide fué recibido con 
entusiasmo, y el público se -agolpó :\, ver y celebrar su~ 
~br~s: su compañ.ía obtuvo un gran éxito y los hechos 
J:lSt~ficaban ya sus previsiones, cuándo el terrible pade­
emucnto del hígado que le aqueja, hizo que los médicos 
ele ln Habana le aconsejaran su precipitada vuelta :1, la 
Península. 

Su enfermedad, sLn embargo, no ha obtenido alivio, y 
como hemos indicado, inspira sérios temores. El señor 
Gaztambide es jóven aún, de fuerte complexion y ele 
gran espíritu. Nosotros esperamos que podr;\. venc.er su 
enfermedad, y que nos dará aún con su gran talento 
nuevas ocasiones en que aclamarle como uno de los 
compositores á quienes inspira sus más bellos cantos 1<> 
musa popular española. 

i Quiera el cielo acoger nuestros votos ! 

Solucion del geroglitico publicado en el minwro nntHlor: 

QUIEN SIE~iURA MALDAD SIEGA MALES. 

HIPRENTA DE EL BlPARCl.U., PLAZA DE ~IATt:TE, 5. 
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